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VAMOS A PASAR 
UN BUEN RATO

La  vida está  llena de profesiones ingra­
tas. Casi nos atreveríamos a  uecir 

que todas las proíe^ijnes tiCiiea su pun­
to  desagradab.e, solo por eso, por ser 
proíesioiics, que es tanto como oljiiga- 
ciones, con iaá agravantes de sacriiicio 
de independencia y de libertad. Pero 
baif aigunas qua reoasan ios limites de 
lo ingrato para caar en lo doloroso. Y 
en tre  esas «algunas» colocamos en pri­
mer término la  de hacer gracia, que, 
por ser un arte , tiene mucho de üusiou 
y, por tener mucho de i.Uiión, puede tro ­
carse en  am argura fáci.mente.

Pero be de ceñirme a i  campo del ci­
nema, a ,  a l hacerlo, rae encuentro con 
que en ningún o tro  sector del arte  re­
sulta la misión tan hondamente ingrata 
y  tan  injustamente correspondida.

E l cine es tan eminentemente popular, 
que cae de lleno en la critica irreflexi­
va, instantánea y vulgar de la masa. 
Dickens puede no haber sido comprenüi- 
do por un noventa por ciento de sus 
lectores, pero ese noventa por cieiitO' se 
h a  apartado de él en seguida y lo ha 
dejado en  paz, distribuyéndose por las 
zocas de su predLecclón: las aventuras, 
el folletin, las lecturas galantes a  lo Bo- 
caccio, la  vil comicidad a  lo Bertoldo.

En e l cinema no ocurre eso. Primera 
y  principal porque la  minoría selecta 
€ inteligente está en formación toda­
vía, por incorporación, lenta, irresoluta 
Ü llena de prevenciones, del intelectua- 
lismo de o tras  esteras, y, segunda, por­
que no es posible proyectar películas 
sólo para  un puñado de elegidos. Por 
eso vemos que el mismo film que se pro­
yecta hoy en sesión especial, rueda dos 
meses después por ios cines de barriada, 
con lo que resulta que la obra que lué 
honrada por el aplauso de los Inteligen­
tes es escarnecida después por e l boste­
zo o la rechifla del vulgo.

Pero cuando la película es de las lla­
m adas «de risa» — denominación que 
ya es como un anticipo de incompren­
sión lamentable — el problema se agra­
va. La gente tiene de lo cómico un jui­
cio despectivo, y no es esto lo malo, sino 
que hace descender lo cómico hasta lo 
risible y  da a este concepto una ampli­
tud  disparatada envolviendo en él a 
toda  la inmensidad que media entre la 
más fina genialidad de Chaplin y cual­
quier estupidez a l  viejo sistema Salus- 
tiano.

Y tampoco es esto  lo peor. Lo peor es 
que ]a incomprensión pasa los limites 
de la m asa del vulgo para llegar a más 
altos planos. Porque asi como hay g ran ­
des maestros de la literatura que han 
hecho público su desdén a la música y 
escritores que creen que la poesia se 
reduce a  un soneto «a ella», no taltan 
las personas cultas que, ante una pelí­

cula de Chaplin o  de René Ciaire, adop­
tan  ia mitrad, actitud qu¿ a.iie las lameti- 
tauies g r a ja s  de los alDores del ciue, 
cuando ni siquiera AVax Linder bauia 
empezado a  sanear un poco Ci ambiente 
de esiancamiento y de mezquíiiuad ca 
que ci genero opuesto a l  dramaíico n a ­
vegaba.

'gu is ie ra  poder hablar con Chaplin p a ­
ra  preguntane el electo que le lia pro­
ducido ia creación del termino «ciiar- 
loiaüa» con la significación despectiva 
que todos Je conocemos. Pero no, no 
nos hace falta la deciaración del estu­
pendo Chapiin para saoer que — sí se 
ha enterado — debe oe haoer vibrado 
dolorosamente su lina sensibilidad de 
gran artista  y gran creador.

Porque no es que «Charlot» se apar­
ta ra  de lo festivo y cayera en c i hu­
morismo adaptándolo a la pantalla. Cha- 
p.in ha hecho mucho más; ha creado un 
genero que a  veces tiene algo de co­
mún con e l sabor agridulce y la sonrisa, 
por lo común am arga, del humorismo, 
pero que o tras  veces — las más — QO 
tiene precedente en ningún estilo n i en 
ningún género.

Recordamos perfectamente que c ia n ­
do se estrenó en Barcelona «El circo», 
un caballero con mucho empaque que 
estaba sentado a  nuestro lado, exclamó 
varías veces en e i curso de la  proyec­
ción y  mientras se re ía  de muy buena 
gana:

— ¡Cuánta imbecilidad!—
Ese mismo señor seria de los que bos­

tezaban con «La quimera del oro», don­
de Chapiin había substituido e l truco y 
ia sorpresa por el símbolo sutil y  la agu­
da imagen. Y es que en toda su admira­
ble producción Chaplin h a  navegado en­
tre  estas dos aguas de incomprensión. 
Cuando h a  hecho películas al estilo de 
«La quim era del oro», el público se ha 
sentido defraudado; cuando el film ha 
sido de la modalidad de «El circo», las 
carcajadas han atronado los cines de 
todo el mundo, gracias a las persecucio­
nes, a l bastonazo en el sombrero, a  la 
caída de los pantalones y a todo, en fin, 
lo que para Charlot no ha sido más que 
un mero incidente, un complemento cir­
cunstancial del verdadero valor del film.

Se me dirá que Charlot ha alcanzado 
una tam a universa! sin precedentes, que 
sus films han llegado ai máximo de la 
cotización, que aun hoy, cuando ya está 
desplazado e! cine mudo, una peíícula 
silenciosa de Charlot llenaría noche tras 
noche el salón más amplio y más caro. 
Pero con lodo eso Charlot seguiría in- 
comprendido por el público, por un pú­
blico que, ai marcharse a l cine, diría, 
como ha dicho siempre: «Vamos a  pasar 
un buen rato  con las 
m ajaJe .ías  de Charlo;». J osé Baezh

Films Selectos sale los sábados
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DE UNOS A OTROS
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y c o n t c iU c lo n »  qua s o (  envíen los  lertorefr 
Aanqav dAremoi preferencia •  1M referentes % 
aiuD tos del cine. ^  L m  orlE>na>» Han de ve­
nir dirigido* al director de la  secc ión , « icr lto i  
can letra clara, a  <er posible a m áquina, y  en  
Cuartillas por un a  to la  carilla, firmado* con  
«areibre, apellido* y direcciún de lo* qua lo* 
«nvfea , a Indicando «I lo  desean (aunque no ea 
imprescindible] el «eudAnlmo que quieran que 
f icure al pu blican* . 4> No sostendrem os c ^  
rresAoadencla nl contestarem os particularmente  

a n lncuna clase de consulta*.

O B l ^ A N D A S

1027. —  b'lM y  P tg u e  s e  d irlsren p o r  v e z  p r i ­
m e ra  a los « m a b lp s  le c to rps  de  e s te  s e m a n a r io  
p a ra  roR a tlc s  se d iz n e n  c o n te s t a r  a  lo q u e  s ieue :

¿ T e n d r ía n  la a m a b i l id a d  de  m a n d a r n o s  Is 
le t r a  q u e  c a n t a n  los  c ln e a ro s  c u a n d o  v a n  de  
v ia je  en  la  p e l ícu la  TuTakanova"!

¿Cóm o se  l ls ro a  e l  p ro ta g o n is ta  d e  Honrará*  
a lu  madre"! . , .

B o g a in o a  a  ( ’n ¡oven l im td o  nn$ e n v íe  los n ii-  
i n e r o í  d e  la s  p á n ln a s  de  la  novPla  P apa i lo  •-•ier- 
n o s  la ran i,  d e l  21  a l  29 . de l  41 a l  48  y  d e l  58 
n l  68 . f i r a c ia s  a n t i r i p a d a s .

¿ P o d r ía n  m a n d a r n o s  t a m b ié n  e l  F ilm s  Se ­
l e c t o s  n f tm ero  165?

Q u is ié ra m o s  t a m b ié n  s o s te n e r  c o r re s p o n d e n ­
c ia  c o n  a ltrün  m u c h a c h o  v a sc o  y  b u re a lé s .  N u e s ­
t r a  d ire c c ió n  es: M. N .  M uiioz, F u e n t e  D o ra d a ,  
U  y  15. V a lla d o l ld .

1 0 2 8 . —  Un excéní teo d ice: M e d ir i jo  p o r  
v e z  p r im e r a  a  loi* a m a b le s  c o la b o ra d o re s  de  
e s t a  s im p á t ic a  secc ión ,  p a ra  q u e  c o n  la b o n d a d  
q u e  lea c a r a c te r iz a  *a s i rv a n  c o n te s t a r  a  lo 
q u e  , >

A g ra d e ce r la  m nchíB lm o q u t  a l i fu i fn  m e  in ­
fó rm a te  de  In d ire c c ió n  y  de l  n o m b re  d e  !a 
d a m a  a u e  e n  la p e Jk u Ia  e n te r a m e n te  h a b la d a  
e n  e sp a ñ o l  L fícu ra t  del amor,  c o n  Carlitoa  Chaaee 
y C arm e n  G u e r re ro ,  b a ila  m a ra v i l lo s a m e n te  
u n a  «danza apache*, o p o r  lo m enos  q u e  m e  in ­
d ic a se n  a q u ié n  m e  d e b o  d ir ig ir  p a r a  sab e r lo .

T a m b ié n  ser ía  d« m i a g ra d o  q u e  a lg u ie n  m e 
m a n d a s e  la d ire c c ió n  de  í*ola I l l e ry ,  la  p r o ta -  
t to n ls ta  d e l  film  B a jo  u n  tejado de P o r i i ,  de  la 
c asa  I r a n c e sa  T o b is ,  y  « i es  é«te  fu  v e rd a d e ro  
a o m b re .  , u

A sim ism o  d e seo  alffunos d a to s  sob re  la v ia a  
d e l  n o v e l i s ta  e sp a ñ o l  PJo B a r o ja  y ,  t i  es  pos ib le ,  
s u  d ire c c ió n .

MU g ra c ia s  a n t ic ip a d a » .  . _  ,
1029. •— Lector ingenuo  d ice: E s  la  p r im era  

v e z  q u e  m e  d ir i jo  a  los  le c to re s  y  l e c to ra s  de  
« s la  r e v i s ta  y ,  a l  hacerlo* m e  a p re su ro  a  s a lu ­
d a r  a  t o d o s  m u y  e fu s iv a m e n te  y  ofrecerles  
m is  m o d e s t is im o a  c o n o c im ie n to s  c m e m a to g ré -  
ficos, a l  p a r  q u e  m i  a r c h iv o  c o n  re sp ec to  a l  sep» 
t im o  a r t e ,  y  p r e g u n to :  _ _

iQ u ié n  es  el m a r id o  d e  N o rm a  S h e a re r?  L a  
e d a d  e x a c ta  d e  N a n c y  C arro ll  y  M ar ia  L uz  
C al le jo .  , .  ^ ,

¿ P o d r ía n  d a r m e  a  c o n o ce r  la  l e t r a  de  la  m a ­
z u rc a  d e  las  fo m h r i l la s  d e  la  g ra n d io s a  z a r ­
z u e la  L u i t a  F ern a n d a ,  c uyo  a u t o r  de  la m ú s ic a  
es el p re s t ig io so  m a e s t r o  T o r ro b a ?  T engo  la 
m ú s ic a  d e  e s te  n ú m e ro ,  p e ro  carezco  de  la  le tra  
y  d e seo  conocerla .

N a d a  m á s  p o r  h o y  y  m u y  a g ra d e c id o  a  q u ien  
c o n te s te .  . ,  . .

1030. —  Ai. R .  O. d e se a r ía  s a b e r  la  le t r a  de  
u n a  c a n c ió n  q u e  em p ie za : «Una m a ñ a n a  t e m ­
prano* =  j u n t o  a  la  oril lo  d e l  río...».

T a m b ié n  d e s e a r ía  t e n e r  u n a  Jo to  de  J o s é  
M ojica .  . . . . .

Y* p o r  ú l t im o ,  p o n e  a  d is p o s ic ió n  de  to d o s  
los fo l le t ines  p u b l ic a d o s  de  las  n o v e la s  t o s  omo- 
res de R odolfo  ValenlinOy ¿Q m én  es e lla !  y  P a -  
p a f io  D íernat largas.

Si a  a lg u ie n  le  f a l t a n  a lg u n a s  h o ja s ,  q u e  m e  
las  p id a  p o r  n ú m e ro s  de  p á g in a s ,  y  s i  la s  tengo  
to d a v ía ,  s e  la s  e n v ia r é  a  la  d ire c c ió n  q u e  me 
in d iq u e .  . . -

P u e d e n  d ir ig irse  a  M an u e l R u b io  G onzález , 
R ic a r d o  C as tro ,  8, p ra l . ,  A lb a ce te .

1 0 3 1 . —  A r a m is  s a lu d a  a  los le c to re s  de  
F i l m s  S b l b c t o s  y  p r e g u n ta  si h a b r á  a lg u n o  
q u e  le p ro p o r c io n e  la  b io g ra f ía  de  I v a n  P e t r o -  
v ich .

A s im ism o  d esea  s o s te n e r  c o r re s p o n d e n c ia  con 
a lg u n a  s e ñ o r i ta  a f ic io n a d a  a l  c ine .  S i a c e p ta n  
p u e d e n  e sc r ib i r  a  la s ig u ie n te  d irecc ión : Is id ro  
L ucero  G a r d a ,  M én d e z  San  J u l i á n ,  R ib a d e o

—  S ie m p re  alegre d ic e :  D e s c j r i a  que 
algúD a m a b le  l e c to r  q u e  conociera  Ui le t ra  
f r a n c a ,  d e  lu m a r c h a  d e  la  p e l ícu la  E l  Irlo de 
la  bencina ,  m e  h ic ie ra  el f a v o r  d e  e n v iá rm e la  y 
!•  q u e d a r la  a s ra d s c id ls lm o .  pue> la h e  b u s c a d o  
m u c h o  y  no 'a  he  e n c o n t r a d o .

iA lg ú n  le c to r  d e  e s ta  secc ión  p o d r ía  d ec irm e  
si el p a so d o b le  t i t u l a d o  L o t  ootunlario*,  t ie n e  
l e t r a ?  K n  c«eo a f i rm a t iv o ,  ¿ h a y  a lg u n o  q u e  
m e  la  p u e d a  m a n d a r?

G ra c ias  a n t ic ip a d a s  a  q u ie n  m e  la s  m a n d e ,  y  
ro m o  e* la p r im e r a  v e z  q u e  m e  d ir i jo  •  e s ta  
s im p á t ic a  secc ión ,  m e  p o n g o  a d is p o s ic ió n  de  
to d o s  sus  le c to re s  p o r  *> les  p u e d o  s e r v i r  en  
a lgo .

C O N  1 E S T A C I O N  BS

1017. —  D e  T ttho ter  p a r a  E l  arquero verde: 
A n n y  f ln d r a ,  n a c ió  e l  15 d e  m a y o  d e  1907, en  
P r a g a  (C h e co s lo v a q u ia ) .  T ie n e  los  o jos  azule» 
y  la  p ie l  b ro n c e a d a ,  m id e  1 ,50 y  pesa  49  kilo­
g ra m o s .  S u  c a r á c t e r  es  m a s  b ie n  a le g re .  D ire c ­
c ión : B e l  H o m ti l ,  H erlin  (A lem an ia ) .

A rturo  o In s l i lu to  de belle:a, e d i t a d a  p o r  
F i lm  O sso . In té r p r e t e s ;  f l e n c o t t  y  l.lli  Z a v a -  
cos. E l  p e r fu m e  de  la  d a m a  en lu tada  (L e  p a r /u m  
de la  dam e  nu tre) .  S e g u n d a  p a r t e  d*  E l  m is ler ia  
fiel cuarto am ari l lo ,  a d a p t a d o  d e  la  n o v e la  de 
U a a to n  l . c r o u x .  ('.asa e d i to ra .  F i lm  Osso. D i ­
r e c to r ,  M arcel I . 'H e rb ie r .  D is t r ib u c ió n  de  A l -  
la n l i r  F i lm .  H e p a r to ;  MiiliWe S ts n g e r s o n .  H u -  
R u e t te  e x  D u tlo s ;  J o s é  R o u le ta h i l le  (P e p e  R u e -  
dalabolB), H o la n d  T o u ta in ;  F e d e r ic o  L a rsa n ,  
M arce l V ib e r t ;  R o b e r t  D a rw ir ,  V a n  D aele ; 
S a in c la ir .  L e ó n  B elíe res :  K d ilh  IIbucp . W e r a  
E nge ls .  A n a  K a re n in a  o A m o r  t^ o v e ) .  seffun 
l a  o b ra  d e  L e ó n  T o ls tn l-  M etro .  D ire c to re s :  Ed- 
m u n d  ( in u ld in g  y D lm lt r i  B u ch o w e tz k i .  He- 
p a r to ;  A n a ,  t í r e t a  G a rb o ;  t e n ie n te  \ r o n s k y ,  
J o h n  G i lb e r t ;  el U ra n  d u q u e ,  (ieorge  F a w c e t t ,  
l a  Clran d u q u e sa ,  E ro i ly  K Itr ro y ; K a re n in .  
l l r a n d o n  H u r s t ;  el hU o de  Ann, P h l l l ip  de  1.a- 
cey . F i lm a d a  en  1927. K/ doble asesínalo  de la 
ralle M a rg u e  (M u r d t r s  in  Ihe m e  Morgue/',  
U n iv e rsa l .  B a s a d o  e n  u n a  n o v e la  de  E d c a r  
F o e .  P r e s e n ta d a  p o r  K a r l  L a e m in l  , J r ,  R e- 
p , t r to :  C am ilie  d 'K s p a n a y ,  S iriney F o x ;  d o c to r  
M iracloe, Hela L ugos i;  F ie r r e  D u p in ,  I.efin 
W a y c o if i  s u  a n i ie o  P a b lo  (P aú l) ,  B e r t  R o a c h ;  
P r e f e c to  de  p o lic ía ,  U ra n d o n  H u r s t ;  J an o e ,  
J o h i i s u n  (N ob le ) :  e l  p o r te ro .  D 'A rc y  C orrigan . 
D cdcu lo , a d a p t a d a  d e  la  n o v e la  de  H r s m S t o -  
k e r .  Ü n lv e rs ü l .  V ers ión  e n  inglés .  D ire c to r ,  
T o d  B ro w n in g .  H e p a r to :  el co n d e  D rá c u la ,  Bela 
LugDsi; M ina S e w a rd ,  I l e le n  C h a n d le r ;  J o h n  
l l a r k e r ,  D a v id  M an n e rs ;  d o c to r  S w a rd s ,  I l e r -  
b e r t  i i u n d to n ;  d o r t o r  V a n  I le ls in g .  K d g a rd  
v a n  S loan ; R en f ie ld ,  D w g h t  F ry e ;  L u c y ,  F r a n ­
cés D u d e ;  M ar t in ,  C harle» G e rrn rd ;  dnncel la ,  
J o a n  S ta n d in g .  V ers ión  e n  a le m á n .  . \o í /e ra fu ,  
el vam p iro .  I n té rp r e t e s :  r . u s t a v  \V ,igenheím , 
M ax  Schrec lí  y  Slb ill*  S c l im i th .  F j i s t í ,  ad em é*  
de  ia e sp a ñ o la ,  q u e  ng 1» c i to  p o r  h a b e r se  d icho 
ya. o t r a  v e rs ió n  m u d a ,  f i lm a d a  p o r  lii U fa  y 
d ir ig id a  p o r  F re d e r ic  W U liam s M urnau .

•J. D e  D on J u a n  D ip lom d ltco  es la c o n te s ­
t a c ió n  s ig u ie n te :

1018. —  P a r a  Un J a m e s  I l n l l  e spañol  (de­
m a n d a  7íi3): L a  b io g ra f ía  de  1‘eggy  S b a n n o n  e* 
com o  siffue: F.sta j o v e n  e s t r e l la ,  c o n  e r a n  a n ­
d ó n  a t  c in e  y  d e sp u é s  d e  l ia b e r  t r a b a j a d o  p a ra  
e l  t e a t r o ,  m a r c h ó  a  H o lly w o u d  en  o c a s ió n  q u e  
la  P a r a m o u n t  b u s c a b a  u n e  s u b s t i t u í a  de  C lara  
l low , e lla  se  p re s e n tó  y  fué  a d m i t id a  t r a b a ­
j a n d o  e n  The secrel Cali,  c o n  R ic h a r d  A rlen , a 
c o n t in u a c ió n  y  p a ra  la  P a r a m u u n t  h izo  S i ­
lencio, s u b s t i t u y e n d o  en  e s te  l i lm  a  M ary  B r ia n d .  
H'orfcino Girl,  s u b s t i t u y e n d o  a  S y lv ia  S i d n e y y  
T h e  M a n  l  K i lled ,  s u b s t i t u y e n d o  ta m b ié n  a 
N a n c y  C arro ll,

D e  la  P a r i m o u n t  pasó  a  la  F o x ,  hac ien d o  
p a ra  e s t a  c asa :  T h is  Daij a n d  A g e ,  Soc/eli; Oirl.  
A t th e r  Ihe B a in  y  o t r a s .  K s tá  c a s a d a  c o n  A lian  
D av i* .  Y  p e r te n e c e  a  la  F o x ,  d o n d e  rec ibe  *u 
co rre sp o n d en c ia .

B a ú l  B o u iie n ,  es ch ileno , p e ro  h a b i ta  en  
H o lly w o o d  d e sd e  m u y  jo v e n .  H a b la  e sp a ñ o l  
e Ing lés ,  p e r te n e c e  a  la F o x  y  h a  f i lm ad o  p a ra

¿INFELIZ EN AMORES?
Para ¡ograr éxito  en  la conquista  
am orosa, se  necesita  aJéo m á s que  
am or, belleza o dinero. Usted puede  

alcanzarlo por m edio  
de  los siguientes cono­
cim ientos:

cCóm o despertar la p a ­
sión a m o ro sa .—La atraC' 
clón m agnética d e  los 
sexos.— C ausas del des­
encanto . — P ara  seducir 
a  quien d o s  gusta y  rete- 
ner a quien  am am o s .— 
Cóm o ilegar al corazón 

del hom bre. — Cóm o conquistar el am or 
de la  mujer, — Cóm o desarrollar m irada 
m agnética. — Cóm o renovar el aliciente 

de la  dicha. etc.>

INFORM ACION G R A T IS . SI LE IN­
TERESA. ESC RIBA  H OY  M ISM O A

P .  U T I L I D A D
A P A R T A D O  15», V I G O  (E S P A Ñ A )

e s ta  c asa ;  E r a n  frece, v e rs ió n  espafio la  con  
A na  M aría  C ustod io  y  J u a n  T o re n a ;  D elic io ta ,  
c o n  J a n e t  G a y n o r  y  C har les  F a r r e l l :  £1 úll im o  
de  s u  MIO.  h a b la d a  e n  e sp a ñ o l  y  o t r a s  v a ria * .

D e J a m e s  D u n n  sólo  *é q u e  es n o r te a m e r ic a ­
no . q u e  t r a b a j a  e n  la  F o x  y  q u e  h a  f i lm ado : P a -  
re¡a de baile, c o n  S a l ly  E i ie r s ;  H onrarás  a tu  
madre,  c o n  la m is m a ;  In tr i í ja s  periodísticas,  c o a  
L in d a  W a t i i in s :  WalZ/íinr; Donu> Droadwa¡i, So -  
cief’l  Girl,  V a n e e  Team ,  e tc .

•J* U na  c o n te s ta c ió n  de  T ahosen
UJUK —  P a r a  E l  (d e m a n d a  682): L a  b i o ^ a -  

fia  de  L u p i ta  T o v a r  se  pub licó . L u a n a  A lcañ iz ,  
n a c ió  en  M ad r id ,  el 8  de  m a y o  d e  1&06. S u  n o m ­
b re  de  p ila  es  e l  de  L u c re c ia  U b e d a ,  Ks con o cid a  
a la  v e z  c o n  el be llo  n o m b re  «Flor d e  Kspafia». 
C u an d o  t u v o  e d a d  d e  in g re s a r  e n  u n  colegio, 
s u  fam ilia  o p tó  p o r  u n  c o n v e n to  en  el C erro , en  
L a  H u b a n a  (C uba).  A l t e r m i n a r  s u  e d u c a c ió n .  
L u a n a  s igu ió  la c a r r e r a  t e a t r a l  q u e  s u s  p a d re s ,  
y  a n te s  q u e  é s to s ,  s u s  a b u e lo s ,  p u e s  la  j o v e n  
es  n ie ta  de u n o  de  los  m á s  fam o so s  e m p re sa r io »  
y  d u e ñ o  de c irco , el c é le b re  iP ub i l lone í» .  D e sd e  
m u y  n in a  h a b la  m o s t r a d o  a p t i t u d e s  p a ra  la 
d a n z a ,  y  m ns  t a r d e  las  c u l t iv ó  a m p l ia m e n te .  
P o co  t i e m p o  d e sp u é s  s e  d ir ig ió  a  N e w  Y o rk ,  
d e b u ta n d o  en  lo* esc e n ar io s  de  la  g ra n  M etró ­
po li,  c o n  g ra n  é x i to .  I .u a n a  A lcañ iz  ha  b a i la d o  
d u r a n t e  a ñ o s  e n  los 'p rlncipaie.s  t e a t r o s  d e l  
fam oso  c i rc u i to  a m e r ic a n o  O r p h f u m  y  R .  K . O. 
R a q u e l  M eller. la  g ra n  d a n z a r in a  y  c a n z o n e t ls -  
t a ,  la  a p a d r in ó  e n  *u c a r r e r a .  S u  b e lleza  y t a ­
le n to  im p r e s io n a ro n  a  u n  a l to  o fic ia l  de  los  es* 
tu d io s  F o x .  e l  c u a l  u n a  v e z  s a t i s fe c h o  de  la s  
p r u e b a s  fo to g é n ic a s  y m ic ro fó n ica s  a  q u e  so ­
m e t ie ro n  a  la  b e lla  jo v e n ,  le p ro p u s o  u n  v e n t a ­
jo so  c o n t r a to .  A c tu ó  ta m b ié n  e n  la M etro ,  
C o lum bia  y  F i r s t  N a t io n a L  K n tre  su s  p a r ie n te s  
c e rcanos  c i ta ré  a P i l a r  . \ rc o s ,  fam osa  c a n t a n t e  
q u e  t a n to s  t r iu n fo s  a lc a n z ó  en  E s p a ñ a .  L u c re ­
c ia  U b e d a  t ie n e  5 p ies d e  a l to  y  p e sa  108 l ib ras .  
T iene  be llís im os o jo s  v e rd e s  y  cabe llo s  c a s ta ­
ños .  L u a n a  e n  s u  v id a  p r iv a d a  es la  «eñora  de  
J u a n  P u e r t a ,  fam oso  b a i la r ín  q u e  a p a r e c ió  
fo r m a n d o  p a r e ja  con  ella  d u r a n te  a lg ú n  
t ie m p o .

Ks u n a  p e rfe c ta  d e p o r t i s t a  y  e n t re  au« d iv e r ­
s iones  p r in c ip a le s ,  la  l e c tu ra  t i e n e  e l  p r im e r  
lu g a r ,  riu m á x im a  a m b ic ió n  es  p o d e r  u n  d ia  
d e d ic a r se  a l  foro  en  p a r te s  d ra m á t ic a s .  Sus  m e­
jo r e s  pe lícu las  so n ;  E n  nom bre  de la  a m is ta d  y 
E l  ú l l im o  de los V argas,  c o n  G eorge  L ew ls ; D e t  
m ism o  barro, c o n  M ona M aris; A m o r  contra  
amor; A  D a v i l  IVií/i W o m e n ;  L a  l lam a  sagrada,  
c o n  G u ille rm o  d e l  R in c ó n ;  L a  dam a  a trev ida  
o L a  que  amó en  uano . con  D ia n a  M arde ; B u en a ^  
m a la  muchacha  o E l  pasado acusa ,  c o n  B a r r y  
N o r to n ;  C u p id o  r.ho/er, c o n  R ic h a r d  K e en e ;  
Sobre  lu  e spalda  y  Socoltlor Vard,  c o n  J u a n  
T o r e n a ,  y  B a n d id o  p o r  excelencia, c o n  W a r n e r  
B a x te r ,  e tc .

K x la te n  v a ria*  v e rs iones  s o b re  la  b io s ra f ia  
d e  C o n ch i ta  M o n te n e g ro ;  la i v e rd a d e ra i  la  d o y  
a h o ra ,  p u e s  los g ra n d e s  e m b u s t e r o s  de  los  d e -

[> arta raen tos  p u b l ic i ta r io s  f a b r ic a n  p a ra  t o d a »  
as e s t r e l la s  h is to r ia s  e n  ser ie ,  m á s  o m e n o *  

a b s u r d a s :  C o n ch i ta  es v a sc a ,  d e  B i lb a o .  Y  n( 
s iq u ie ra  se  t la m a  C o n c h i ta  M o n ten e g ro ,  sinc^ 
C o n c h i ta  A n d ré s ,  y  n i  s iq u ie ra  v iv ía  en  la  Cas­
t e l l a n a ,  s ino  e n  la  c a l le  L e g a n l to s ,  29 . p r in c i ­
p a l  (yo no  i é  p o r  q u é  e n  H o lly w o o d  t i e n e n  la 
m a n ía  de  c o lo c a r  a  la* e s t r e l la s  en  a m b ie n te s ,  
a r i s to c rá t i c o s ) .  E r a n ,  y  *on, t r e s  h e r m a n a s .  
J u a n i t a ,  C o n c h i ta  y  J u s t a .  Y  las  t r e s  e r a n  a t r a c ­
t i v a s ,  c o n  u n a  b o c a  g ra n d e ,  u n a s  c e ja s  f ina*  y  
l a r g a s  y  u n a  m i r a d a  p ic a ra .  H a r á  u n o s  d ie z  
a ñ o s  q u e  l le g a ro n  a  M ad r id ,  c o n  su  m a m á  y  
s u  p a p á .  E l  p a p á  la s  p a se a b a  a  las  t r e s  e n  u n  
h e rm o so  c o ch e .  E l  p a p á  s e  m a rc h ó  u n  d ía  y  
e l la s  se  q u e d a r o n  s in  c o ch e .  C o n c h i ta  s e  e d u c ^  
e n  el colegio  d e  m o n ja *  d e  las  D a m a s  ?s'egras, 
en  M a d r id .  Y  d e sp u é s  d e  la  fu g a  de l  a u t o r  de> 
sus  d ia s  lo p a s a b a n  m u y  m al,  te n ie n d o  qu& 
a b a n d o n a r  la  c a r r e r a  d e  com erc io  y  los e s tu d io »  
de  id io m a s ,  p a ra  a s i s t i r  a u n a  a c a d e m ia  d»  
b a ile  q u e  h a y  e n  la c a l le  de  la  L u n a .  H a g o  
c o n s t a r  q u e  C o n c h i ta  te n ia  s ie m p re  la  ambición^ 
de  m a r c h a r  a H o l ly w o o d .  P o r  f in  la s  h e r m a n a »  
M o n ten e g ro  d e b u ta r o n  com o  b a i la r in a s  en  B o ­
rnea  ( t e a t r o  d e  M a d r id ) ,  h a c e  u n o s  s ie te  a ñ o s ,  
c o n  e l  n o m b re  de  «D resnas  de  M ontenegro* , 
d e sp u é s  p a s a ro n  a l  M arav i l la s ,  y  luego e m p r e n ­
d ie ro n  u n a  <tournée> p o r  v a r ia s  c a p i ta le s .  Mas 
t a r d e  m a r c h a r o n  a l  e x t r a n j e r o .  C o n c h i ta  n a c i ó  
el 13 d e  s e p t i e m b r e  d e  1912. E n  e l  c in e m a tó ­
g ra fo  n a c io n a l ,  f i lm ó  Sorti leg io ,  c o n  C arm e n  
T o led o  y  R o ía  de A íad rid ,  c o n  C o n c h i ta  D o ­
rado .

E n  F r a n c ia ,  a c t u é  en  L a  m u je r  ¡/ e! pelele, con  
R a y m o n d  D e e ta c .  H izo  s u  e n t r a d a  en  Cine- 
l a n d ia  en  19S0, c o n t r a t a d a  b a jo  e l  e s t a n d a r t e  
d e  la M rtro ,  y  m á s  . l a r d e  Ing resó  e n  el de  la 
F o x , .d o n d e  s e  h a l l a 'a ú n .  P r in c ip a le s  p e l ic u la s t  
Badio-C oncerI,  c o n  R e n é e  P u jo l ;  S i lv e r  Cilg, 
c o n  E d m u n d  Low e; H aíj que casar  a l  p r in c ip e ,  
c o n  J o s é  M ojica; C harlie  Chan; E l  alegre ban ­
d ido ,  c o a  G eorge  O ’B ríe n ;  E l  secreto det doctorx 
L a  E s p a ñ a  de loe am ericanos,  c o n  G io v a n n i  
M a r t in i ;  H o m b re  y  m u je r ,  c o n  Jo * é  N ie to ;  Ne~ 
v er  the tw a in  s h a l l  M eel,  c o n  L e s l is  H a w a r d ;  
T o t i ,  con  P a u l  E l l is ;  E n  cada puerto  un  amor,  
c o n  J o s é  C respo ; Sevi l la  de m is  am ore i,  con  
R a m ó n  N o v a r ro :  D e fren te ,  marchen,  c o n P a r o -  
p l ln a s ,  e tc .  M ide  1.59  y  p e sa  4 4  k ilo g ram o s .

E s p e ro  q u e  h a b r á  q u e d a d o  sa tis fe c h o .
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SÚBITSMENTE Cl fOblC
v ig o ro s o  se des­

p lo m a . v ic t im a  da 
una a fe c c ió n  biliar 
que lo minaba sala- 
padamente...

Se lleva con él el 
cariño inolvidable de 
lodos los países de 
la  tierra, porque sus 
treinta y  cincj años 
d e d ic a a o s  gloriosa- 
mente a l teatro, hi­
cieron de él otro ído­
lo insubstituible. Co­
mo lo tueran Lon 
Chancy, Bárbara La 
Marr. Rodalfo Va­
lentino...

ílronías del Des­
tino! Ernest Torren- 
ce se disponía a pa­
sar una temporada 
de descanso en Es­
cocia, su  p a í s  natal, 
cuando la mano sar- 
m entjsa de la Muer­
te Je arranca a  la  Vi­
da, proporcionándole 
el reposo final. Su 
última película — -I 
C o v e r  T h e  W a te r  
Front», para la casa 
productora A r t i s ta s  
Unidos —mermó mu* 
chas de las energías 
del gran actor. Y por 
eso, apenas termina­
das las últimas es­
cenas de la misma, 
se decidió a hacer el 
viaje que quedó trun­
cado apenas comen­
zado...

El día antes de la 
l l e g a d a  d e l -Em- 
p r e s s  B r i t a in »  a l 
P u e r to  d e  N ueva 
York, Ernest Torren- 
ce sutrió el primer 
ataque gravedad.
Del t>arco fué trasla­
dado a l hospital y 
los mejores ciruja­
nos de Nueva York 
le prestaron inmedia­
tos servicios. M as la 
o p e r a c ió n  d e  lo s  
cálculos biliarios no 
d ió  lo s  r e s u l t a d o s  
apetecidos, y  a la  vis­
ta inqul3tante de los 
facultativos, que sa 
a l a r m a b a n  ante la 
decadencia eminente
de aquel paciente de doscientas veinte 
libras da peso y  arrogante estatura, éste 
se huncCa p tx a  a  poco «n ios abismos 
d3 la Nada...

Con e l suave aban<jDno del junco, 
aquel reble gigantesco fué Uiclinándose 
hasta la tie rra  que lo reclamaba...

Y a medida que !a decadentía era ma- 
í i r .  por o tra  parte, en la Via Blanca, se 
hacían preparaUvos para la exhibicióii de 
su último fiim. De Hollywood llegaban 
telegramas anunciando que «I Cover The 
W ater Front> e ra  la m ejor película de 
Ernest Torrence.

Hasta su lecho moribundo llega­
ban telegramas de felicitación, que abrían 
ttoiorosamcnte la esposa y  el hijo, ante 
tu i;:s  ojos e l ídolo í b a a  muriendo m an­
samente...

El día del estreno del film, la multi­
tud se agolpaba frente al coliseo, ansio- 
sa de ver a  utw de tos actores favorh

U b«ll» »ctiíi Cl«ud«tte Colbtrt.qne reprttcnt» el papel de ht)« de Eineíl
»et the W«t*r (tonn, e»(r«n«di> poeoí dlM«ote«de la muerte del gr*a «cjor. (Fotoi Artlslu Unidos.)

O B I T U A R I O

¡Ernest Torrente: La caída
p o r  M a r y  M .  S p a u l d in g

tos... Aquél fué su último papel de 
v illan a  ¡Su postrera farsa!... Y para 
que e l fatalismo sea mayor, la última 
vez que vemos a  Ernest Torrence en un 
film, lo vemos desplomarse y  morir...

Y be aquí cómo la muerte del viejo 
actor viene a añadir un número más. 

cl tercero, en las experiencias curiosa­
mente extrañas de mi vida efe periodista 
al margen de los asuntos cinematográ­
ficos...

En Holfywood estas experiencias in­
vitarían a  la superstición...

Es posible que yo misma, sin confe­
sarlo . sienta en cl espíritu la r a ra  sen­
sación de una imperceptible supersti­
ción... De todas maneras, son siniestras 
experienc ia  que contaré a  mis lectores.

La primera tuvo lugar cuando ocurrió 
la muerte de Valentino. Me encontraba 
e a  un teatro, en uno de k s  suburbios

de Los Angeles, con­
templando la última 
película del actor ita­
liano. De pronto el 
coliseo se iluminó, y 
el manager del tea­
tro, suspendiendo ia 
proyección por bre­
ves minutos, anunció 
que Rodolfo Valen­
tino acababa de mo­
rir, minutos antes, en 
Nueva York.
La noticia habia vo­
lad» con la rapidez 
del relámpago, lle­
gando a Los angeles, 
cuna de sus grandes 
triunfos. La emoción 
con que termine de 
ver aquel film, bien 
puede comprenderla 
cl lector. Las pala­
bras apenas pueden 
expresarla. Allí fren­
te a mis ojos, Rodol­
fo Valentino le hacia 
cl amor — como sólo 
él supo hacerlo — a 
su h e r o ín a  V ilm a 
Banky... Y mientras 
hasta los espectado­
res llegaban los eflu­
vios dcl sentimiento 
que Valentino sabía 
inspirar, c l  actor ya­
c ía  in m ó v i l  p a r a  
siempre...

Algunos años más 
t a r d e  la expe­

riencia siniestra se 
repitió. Fué en los 
últimos días de di- 
cícnibrc de 1931. Ad­
quiría mis boletos en 
la taquilla de un tea­
tro, donde se exhi­
bía e l film «Plati- 
num B lo n d e . ,  c<mi 
Jean Harlow y Ror 
bert Williams, cuan­
do mi compañera, to- 
mándíMne v io l e n t a ­
mente oel brazo, se­
ñaló la torre dcl Ti­
mes Square, por cton* 
de pasan los anun­
cios lumínicos de las 
n o t i c ia s  de última 
hora... En aquel mo­
mento se animciaba 
la súbita muerte de 
Roberl Williams, ocu­
rrida apenas media 

hora antes en su domicilio particular.- 
Penetré en el coliseo sacudida por vio­

lenta emoción. Alli, en la pantalla lumi­
nosa, en todo e l esplendor de su juven­
tud, Robert Williams le hacia c l amor 
a  Jean Harlow; la tom aba en sus bra­
zos. la t>esaba...

Escuchábamos la voz de un hombre 
que había fallecido media hora antes. 
Contemplábamos su más grande triunfo, m  
que fue también el definitivamente final, w

E l  día 15 de mayo dcl año actual, 
contemplaba e l último fíbn de E r­

nest Torrence. Súbitamente se hizo el 
silencio. Y la  voz de un acomodador, 
anunció que en aquellos momentos aca­
baba de salir un «extra» a  la calle, notl- 
ficantto la muerte de Ernest T orren» ... 
Cuando la fu n c i^  asumió nuevamente 
su normalidad, pujdía escucharse el vuelo 
de una mosca. Las respiraciones esta-

roble!...
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to  tuvo lugar, muy pocas personas te 
dieron importancia, y  sólo años después 
aquel sueña se convirtió en realidad. 
Hace veinte añas Tomás Edison anunció 
que acababa (je «perfeccionar» un nuevo 
invento aplicable a l cinematógrafo: Er- 
nest Torrence tuc llevado a l latwratorio 
de Edison, en East Orange, Nueva Je r­
sey, donde el actor cantó un trozo de 
la  ópera «Fausto» para probar el nuevo 
invento del inm ortal Edison.

Empero, pasaron mudios años antes de 
qite o tro  genio llevara a  la práctica la 
posibilidad de darle voz a la cinemato­
grafía.

Ernest Torrence actuaba en uno de 
los mejores teatros de la Via Blanca, en 
la obra de gran éxito -T hs Nigiit Boat». 
cuand3  algun<» productores Ce peHculas 
vieron en el actor grandes posibilida­
des para la pantalla...

Hizo su debut en la tela luminosa 
con el drama -Tolerable David», en cu­
yo film alcanzó Richard Barthelmess (fi­
gura juvenil de poco relieve en aquella 
épsca) los honores de estrella... Aquél
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ban contenidas; la emoción hacia la tir 
los corazones... En la pantalla Ernest 
Torrence cala desplomado en los bra* 
zas de Claudette CoJbert (su hija en  la 
pelicula de que hacemos mención) mu­
riendo en la farsa como acababa de mo­
rir segundos antes en el drama verídico 
de su vida...

Por inexplicables ironías del Destino, 
en este último film, la última m irada 
que lanzamos sobre el roble, nos lo 
muestra abatida, desplomándose para 
siempre...

Y sentimos la morbosa sensación de 
que aquellas cjnvulsío<ies finales, aque­
lla escena última en que se desprende 
de la misera materia, no es ficticia, sino 
real... Porque mientras la csitemplamos, 
sabemos que el hombre acaba de entre­
gar el alma a  su Creador...

M ientras acaricia i'a cabeza bruna de 
CIaude!t¿ Colbert (última mujer a quien 
besó ¿i actar en los domiaios de la pan­
talla), Torrence exclama con una voz 
de convicción dolorosa: ^

—Me siento intranquilo.... como si se 
acercara e l final...—

(Cuun ajeno estaba el viejo actor de 
que, efectivamente, e l tina! estaba allí, 
frente a él. a largujiü jle los descarnados 
brazcB. impaciente por apoderarse de 
su  p re sa ! ...

R e su m a m o s  en breves palabras la vida 
de Ernest Torrence, e l gran actor 

dcsaparecidj:
Nació en Edimburgo, Escocía, en ju ­

nio de 1878. Fué educado en la misma 
ciudad, en escuelas públicas y  privadas 
respectivamente. Asistió a  la Academia 
de Música y  a l  Conservatorio Stuttgart, 
en A lm anta , así como a  la  Real Aca­
demia de Música de Londres. Hizo su 
debut en público como pianista, dando 
conciertos en \-arías capitales europeas, 
y  cosechando aplausos de críticos y de 
públicos en general.

En e l año de 1900 la Real Academia 
de Música b  honró con la medalla de 
o ro  por su  labor operática. En esa  épo­
ca ^  Ernest Tarrence se había hecho 
aclamar cotho barítono de r a r s  cualida­
des. En 1901 tué nombrado barítono prin ­
cipal en la  Opera de Saboya, recorrien*

Em«st T om a c e  ea  usa  de to s  liltiaiAA pelfcatis p v a  U  M«tro.

do e l tmindo c interpretando im a enor­
me variedad de famosos caracteres his­
tóricos. l-ondrcs y Nueva York lo acla­
maron como un idolo...

Torrence podría, en verdad, ser acla- 
loado oofno «el primer actor» que apa­
reciera en m a  pelicula parlante... So­
lamente que, cuando este aomtecimien-

fué e l prim er papel de villano que To­
rrence llevó a  pantalla, y  tan convin­
cente fué. que hizo historia en la cine­
matografía. Definitivamenle abandonó el 
teatro legitimo dedicándose hI celuloide.

Sus películas lo presentan en una va­
riedad extraordinaria de tipos. En nada 
se asemeja el dulce Pedro, discípulo pre-
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dilecto de Jesús, carácter que tan bri­
llantemente sup:> interpretar el viejo ac­
tor en «Rey de royes», al cruel mon­
tañés del «Tolerable David», etcétera.

Como «Pedro», Torrence nos dejó la 
sensación maravillosa de un carácter 
blbliCD; en su última film, su triunfo fi- 
D 3l nos hace estremecer ba)o el poder 
casi hipnótica de sus o jos brillantes, ano­
nadadas bajo el espesor de unas cejas 
movibles u expresivas.

Es bueno advertir, empero, que en 
cualquier caracterización, sin excepción 
alguna, E rnest Torrence. por siniestro 
que haya aparecida para la mayar per­
fección da su papel, ñas presentó siem­
pre. en un Instante discretísima, la li­
nea de plata de su carácter generosa y 
nDble, tal como lo c i.ioctmos dentro dcl 
•set» de su vida real.

Su sinceridad como a t;o r era tan gran­
de que cuando irabajaUü, aun en los 
momentos de descansa entre escena y 
escena, buscaba i-l ambiente que le ayu­
dara a  conservar el «sentimiento» de la 
caracterización que llevaba a cabo.

) j  u l U t t i f t  < a r > c t e c Í 7A CiO D  I r n c M  T o r r « n c e ,  e n  G I b  d e  U i r t t c d  A r f i s t s  C o ^ c r  K h «  W a t e r  l i O D t >

Cuando se Tilmaba «Rey de reyes», en 
los trstudios de Cecll B. de Mills, pude 
‘ontcinplar muchas veces a  Ernest To- 
r r tm . ron una Biblia antigua en las 
manos u-ycndo ávidamente los pusajcs 
^uc referían a  la vida del apóstol
'’iHlrci.

' riiest Torrence era  artista en el fon­

do de su alma. Todas sus inclinaciones 
tendían al arte en su más refinada con­
cepción. ¡Lo he visto tantas veces, 
los instantes de recreo, acercarse al pia­
no dcl estudio, y recorrer las teclas con 
sus dedos largos y sensitivos, arrancan­
do dulces melodías a l inslrumentol...

En aquel cuerpo de gigante, fuerte y

U o  íusU bU  d ra m iU c o  c a c l t í l m  « I C o te r  ih e  >^alcr 
t r o a t » ,  d e  l a  C a s a  M i i M a s  U a i o o s .  ú l t i m o  u l b u t o  d e  

£ f o e s (  l o r í e n t e  a  I f t H a a l a l l a .

recio, había el alma clara y dulce de 
los consagrados al arte... Su conversa­
ción era colorida y llena de interés: una 
hora a  su lado bastaba para convencer­
nos de dos cosas: de la enorma cultura 
de Ernest Torrence y de las muchas, mu­
chísimas cosas, que a una le quedaban 
por aprender.

Ser invitado a  un recital en la resi­
dencia de Ernest Torrence. fué siempre 
un honor para los más distinguidos miem­
bros de la colonia da Hollywood. Y no 
sólo el público que lo admiraba en la 
par;lalla. sino todos sus compañeros, sen­
tían por él la más ardie.it¿ admiración 
y el respeto más profunda.

Muchos de los que comenzaron su ca­
rre ra  ariistica bajo el ala del gran ac­
tor, encontraron siempre un bu^n con­
sejo y una ayuda espuniünea cuand:. ios 
necesilaron. Kichard Barthelmess confie­
sa que su triunfo en «Tolerable David» 
lo debió a  la inspiración que recibia del 
viejo ad o r , dispuesta siempre a dar a 
los principiantes una opartunidad.

ft su lado no existian las celas pro­
fesionales. Ernest Torrence supo hacer 
amables hasta sus papeles de villano.

En su último film, en ese pedazo de 
realismo titulado «I Cover l l i e  W ater 
Pront», y que es la última piedra que 
colocó el gran actor en su monumento 
artístico, a  pesar de la parte odiosa que 
juega en el mismo, termina su vida p a ­
ra  realizar una'buena acción. Y nos deja 
la sensación infinita de que el Ernest 
Torrence a  quien conocimos, cuya mano 
estrechamos, cuyos cuentos escuchamos 
tantas veces, era un ser noble, grande, 
virtuoso, puesto que al morir en la far­
sa realizaba la suprema buena acción, 
salvando a  su propio enemigo, al cau­
sante de su propia muerte.

Ben Lyon y Claudctte Coiberl. que 
compartieron con Torrence este último 
y final triunfo, deben de haber szntido 
una tristeza infinita, cuando el cable 
agorero les llevó la noticia de su muerte.

Treinta y cinco años dedicadas glorio­
samente al arte, para caer de súbito.. 
Pero, como los robles. Ernest Torrencc 
ha sido grande hasta en los momentos 
supremos
de caer... Müsy M. Sp«cjloinc.
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Las cuatro 
^ iu b e rc u lo s a sy  

s u b l i m e s  
d e  H o l lyu ^ o o d

una rsmántica externa — romántica ckl 
cuerpo — que n a  tie.ic n i la más remota 
relación se>Jiimental la romántica in­
terna — ramáíitica del alma — clasificada 
y  acuita €n los archivos da i830.

Y esta románilca. que es «la mujer de 
moda» — valga la trase vulgar, pero jus­
ta  — nos vLiio de HoilijVb'ood, pro&at)lem¿n- 
te con los cabellos largos, la fíente desnuda, 
los ojos vagos, la boca .enfeljradda, los mo- 
vimientss perezosos y  la delgadez eíifer- 
miza de ü rc ta  Garbo. E lla trajo  e l ritmo 
lento, resucitó la pausa, avivó el morteci­
no esplCiidor de la cadencia. Y la  «flap- 
per», que era  rajvimlenlo sincopado, esia- 
llido. precipitación, urgencia, vendaval, ca­
ta ra ta , se encontró de pronto envuelta y 
cijscurecida por este mar profundo, encal­
mado, majestuoso — peligroso, como lodas 
las aguas quietas —, que invadía su reina­
do a proclamaba otro: e l de la románlica 
de 1930.

Pero, como decía, es un romanticismo 
externo: de linea, de apariencia, de indu­
m entaria; a veces, de modales. El alma 
de estas mujercitas con aire de estampa 
antigua no crcemos qu^ sea muy romántica. 
Los tiempos no están para eso; la vida es 
aliora demasiado dura y positivista. Ni sa­
bemos si «se lleva» el alma esta tempora­
da. Probablemente no: hace mucho tiempo 
que está en desuso, y  aun no es lo suficien­
temente antigua para tener valor: es so­
lamente vieja...

Por dentro, pues, todo el modernismo que 
queráis. Pero por fuera...

La mismísima Dama de las Camellas no 
podría competir en fragilidad con estas 
-tuberculosas» de Hollywood. Es casi se ­
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E l  romanticismo no ha muerto. H a cambia­
do de ¡aspecto unicameiite. Y o tra cosa: 

ha cambiado de «localidad». Antes, el ro­
manticismo estaba en c i ahna. Hoy, el 
romanticismo csiá  ca  e í  cuerj». Bien es 
cierto que todavía no saltemos concretamen­
te dónde empieza la una y dónde acaba el 
otro, que sus limites y troiiteras se pierde,] 
eii la  vaguedad del misterio, que, en e s t : \  
todas las teorías son aceptables y todas so>i 
refutaWes. Bourget «fice que para ciertos fi­
siólogos e l alma es la enfermedad o e l cuer­
po. cabe. natura;me*ile. la tesis opuesta. 
Hay toda una literatura sobre el tema...

Pero — habrá que tranquilizar a  los lec­
tores — úo pretendo hacer filosofía. Pre­
tendo únicamente hablar del roraanticisino 
G>n rclaúóii al film.

La románlica de hoy - de aliora, del 
momento en que escril»  esto: mañana ta l 
vez y a  hayan cambiado las cosas — es

V w i
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gura qus. a  su lado, la fkobrc M argarita 
resultaría corpulenia, vigorosa, macua.... 
vciidiendJ saiud.

Porque ftmerica es e l  país del plus, del 
más, d S2  va en éi más tójos que nadie y 
mas alia de l j d 3 . H asta mas tejjs< le la en ­
fermedad... en apariencia.

Ha aqui las cuair^ «tuberculosas» subli­
mes de riallüw aod: Greta U art» , M arlene 
Dietrich. Dolares del Rio. Joan Crawford. 
Se argüirá que tres no son americanas. No 
imporia: cuanto Hoilywood Ímpo.-.«, Amé­
rica lo Tsclama.

G re ts .  — Dicen que padecía, o  padece, 
anemia pernidosa. Qu¿ su retraimiento 

y vida scdenUiria tie.ie una causa física. 
Tai vez. E l rc¡mantlcismo ha teaidD tam­
bién a  vecíás una causa, o  una u n sc cu e n c ia  
íi!>ica. Cuand> W ürtner hacia p o u J  ios co­
razones., e l vinagre hacia polvo los estó­
magos. Gracias a ¡a combinación de am- 
bcis las pálidas damiselas mantuvieron su 
palidez en estado progresivo.

Greta €s pálida. Pálida sinuosa, herméti­
ca, irreal... Una perfecta m ujer de la Luna.

Mrrlen e . — Marlene es una llama obs­
cura. Tiene un magnífico ardor dá fie­

bre. Su silueta es un cirio rubio. Y en sus 
facciones enjutas, angulosas, es tá  escrito el 
más formidable desdén por la vida..., ese 
desdén del que está de vuelta de la vida.

Do lores. — «Tu mirada tenebrosa. -  tus 
bellos brazos desnudos =  y tus pómulos 

agudos = ■ de chica tuberculosa...»

Creo que decían así unos versos, dedi-

J o m n  C r m w f o r d

M a r i a n a  O l a t r i c h

caóos a Dolores del Río, que leí hace al­
gún liempo, que recuerdo vagamenle y que 
eran muy bellos. Efectivame.ite los pómu­
los agudos de Dolores, sus pómulos de es­
lava, o. mejor aún. «de chica luberculosa», 
c im o en los versos, so.i uiva de sus más in­
confundibles características, tan inconfun­
dible como sus trenzas ro.Tiáiiticas y sus 
retratos con Uji hombro perennemente des­
nuda.

J0 3 N. — ¿Quién reconocería eti la Joan de 
hoy a la Joan de ayer? Es una -tlappcr» 

convertida al romanticismo de ahora por 
obra y gracia de la intelige.icia, de la am­
bición y  de la voluntad. Cuando murió el 
charlestón, que le dio fama. Joan no quiso 
morir con él y obró en consecuencia. Su 
trabajo ha sido un buen trabajo  de trans­
formación. Duro, pero fecundo. Ha cam­
biado de personalidad, es totalmente otra 
esta Joan reservada, dlstaiite. estilizada, 
distinguida, patológícameiile delgada... Tan 
delgada que un critico america.io se pre­
guntaba. no hace m:i;ho: «¿Cuanto tiempo 
hará que Joan n? come? jP o r Dii;s, que 
alguien ia Heve a  un restauranta y le dé 
una buena cena!»

Pero no hay cuida K- . o comern. Su nue­
va pers:naJidad. o.ico, su arte, su 
agente de propagan-.lh ¿e lo impiden.

E s 'o lra  de las sublimes .tuberculosas» de 
Hollywood...

ElIS’ Tii .'Aclijeh
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K A T H E  V O N  N A G Y  Y 
W O L F  A L B A C H - R E T T Y

VIENA. - DOS ROSTROS Y UNA SONRISA

En e l ameno placer incomparable da los viajes a tr a ­
vés del extensisíms Universa, Víeiia, la fastuosa tj 

desccmunal. a la par que deliciosamente poética metró­
poli, alcanza, indudablemente, más allá de l3  qui? la 
exaltada imaginación refleja, a veces, de extraordina­
riamente maravilloso en la vana ilusión de los sueños y 
en el inextinguible anhels de las posibles realidades 
eternamente codiciadas. Su raonumentalidad imponente, 
las maneras refLiadas de su mullitud ciudadana y  la 
placidez inefable de sus parques convierten a  tan agrada­
ble urbe su n tu ^ a  e.i el añorado lugar precioso de Europa.

Fue en uiU de los romjnlicos jardines de esa encan­
tadora Babilonia donde se hallaron en cierto día feliz 
frente a freiite ij bajo el espeso follaje protector de la 
arboleda, las des, hojj. relevantes figuras dcl arte lumi­
noso, KSthe von Nagg y W olf fllbacn-Retty.

Tranquilamente sentada ante el caballete, Káthe von 
Nagy, que siempre sintió ferviente inclinación hacia la 

^  pintura, perfilaba aquella mañana de sol con su diestro 
pincel la arrobadora visión de silenciosas y floridas ala­
medas...

Ccn el natural interés del paseante ocioso «  reflexivo. 
Wolf Albach Retty se acercó respetuoso a la colorida 
tela que ofrecía ua toda una bella imitación del atracti­
vo paisaje. Los oos jóvenes miráronse sin  mero afán de 
idilio súbito e  inesperado, pero si con un profundo sen- 
llmlcnto instintivo de afinidad, de temperamento y de 
aficiones.

- ¡P e r fe c to !  — exclamó W o lf — . Reproduce usted ad­
mirablemente la hermosura de mí patria...

—¿E s usted vtenés? — inquirió curiosamente Káthe, 
—Sí — replicó W olf —. nací en Viena. y aunque an­

duve por distintas tronteras. ninguna tie rra  me cautivó 
como la que fué mi cuna y que merece hoy e l cuidadoso

esmera de sus pinceles. Y usted ¿es, quizá, también vie* 
nesa?
—No... N a d  en Subotica, pequeña población de la an­
tigua Hungría, actualmente Yugocsiavia.
—Ya no hay qu2  pregu,itar si es usted artista...
- E n  efecio, lo sdjj — repuso Kátfie con palabra senci­
lla lo soy en lo pictórico y en la escena.
—Enlo.ices, ¿actúa usted, tomo yo, en el teatro? 
—Nuestras tendeiicias artísticas son. pues, iguales. Los 
dos aspiramos al triunfo en las tablas... —
Una brisa suave se llevó el diálogo casual de pura sim­
patía después de cruzarse una mirada afectuosa entre 
dos rcstros distintos y una idéntica sonrisa.

T 'ranscurrido algún tiempo desde el saludo amigable
*  en e l parque. Káthe v¿ i Nagy pasó a Budapest don­

de, con nuevo entusiasmo, se  dedicó a  aprender el mo­
derno arte  del cine.
A su vez, W olf /tIbach-Retty comenzó su actuación en las 
p recac iones. El vxito de ambos e.i la pantalla de la 
emoción ha sido rápido e indiscutible; KSthe von Nagy 
triunfó particularniante en la producción de Joe May 
«Su M ajestad el Amor», en .Ro.my». en «Yo de día y 
tú d 3 n;cha», en «El vencedor, y en muchas otras. En­
tretanto, igualmenle, W olf Albach-R.3tty alcanzó gloria 
en el film a lem ii «El húsar negro», en «Dos corazones 
y un latido- y en diversas películas en que obtuvo el pú ­
blico aplauso como excelente protagonista.
Más tards, convertidos ya en dos artistas de fama. Ká- 
the y W olf se hallaron nuevamente en Berlín, donde ac­
tuaron juntos en el celebrado film «Das sctióne rtben- 
teuer> («La linda aventura»).
Káthe y W olf no crearon verdaderamente un capítulo 
amoroso de novela, pero desde su encuentro casual en 
la calma feliz de! parque de Viena hasta su reciente co­
laboración t>rillante en Berlín, dieron un perfecto ej.'mplo 
del alto sentimiento que inspira a  aquellos que saben dar­
nos superiormente en el puro lienzo blanco del cine, to­
das las sensaciones que podemos un dia sentir en las 
mil circunstancias diversas de
nuestra azarosa existencia... Xavier de Zeíiootit.\
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T R O F E O  

F I I N S  S E L E C T O S

q u e  se en tregará  a la casa 

q u e  haya presenlado la pe> 

lícula estrenada hasla el 1.° 

d e  julio d e  1933 q u e  por 

PLEBISCITO entre  los lec­

tores d e  esta revista ob ten ­

ga el mayor núm ero d e  

votos.

B A S E S

1.* Todos los lectores de F ilws Se­
lectos pueden emitir su voto a favor de 
cualquier película estrenada hasta el l.o 
de julio de 1933, pero habrán de hacer­
lo imprescindiblemente por medio dei cu­
pón que publicamos al pie de esta pagina.

2.« Los votos han de ser unipersonales.
3.* El cupón-voto ha de enviarse con­

venientemente lleno, con letra bien le­
gible, a  la Administración de esta revis­
ta, Diputación, 211, antes del 15 de sep­
tiembre de 1933, bajo sobre que diga: 
•P a ra  el Trofeo Films Selectos».

9.» Entre todos los votantes se sor­
tearán los siguientes regalos:
UN lindo y práctico costurero «Labor 

Patenta de la casa «E. Salva Mañó», 
Marina, número 376, Ba/celona.

UN p « n e  ondulador «Etectra Ray», de 
gran lujo,

UN peine ondulador «Electra Rag», con 
mango,

UN peine ondulador «Electra Ray», sen­
cillo,
de ja  casa «Electra Ray>, de Londres. 
Exclusiva para España: F. Javier Ga- 
rriga. Paseo de la República, núme­
ro 165.

UN precioso estuche de belleza del doc­
tor Plemming de Nueva York, rtgante 
exclusivo pura España; «Perfumería 
Ideal», Cortes, número MI.

UNA librería portátil de gran utilidad y 
elegancia, con cincuenta tomos de la  
selecta «Novela Rosa», de «Editorial 
Juventud.. Provenza, 1i)l.

Do c e  poUeras fantasía, de última mo- 
‘la, para el bolso, de la perfumería 
-La HloriilU'.

Ei íin d e  este plebiscito es 

com probar las preferencias 

de l público para orientar a 

los productores nacionales y 

a las alquiladoras d e  pelícu­

las extranjeras en  la elección 

d e  asuntos q u e  sa tiJagan  el 

gus!o d e  los espectadores 

d e  España e H ispanoam é­

rica.

TROFEO QUE ESTARÁ EXPUESTO DES­

DE EL S AL 15 DE JULIO EN LA CASA

JDE60S T ID6DEIES ABNAO
flTllLLEB. 18 (antes Fernando)

DOCE fotografías del artista que se pre­
fiera, en tamaño 28 por 2 2  ^con m ar­
co de roble barnizado, de F. Javier 
Gibcrt.

UN pedestal roble, para libros y revis­
tas, de la casa «American Confort», 
Urgel, número 114-118.

UN chalelein plata dorada, d .  la casa 
Vallmiljana, Asturias, número 4.
5.S El sorteo será público y se veri­

ficará el dia 23 de septiembre próximo. 
Ei resultado del sorteo se insertará en 
el número de P iu is  S electos correspon­
diente al dia 7 de octubre.

6 .* A todas las sefioras ¡} señoritas 
que envíen su voto la  «Perfumeria Idea l- 
les remitirá, completamente gratis, una 
muestra de la famosa Pasta Kaira, para 
el embellecimiento de las pestañas, del 
doctor Flemming, de Nueva York,

7.» Todos los regalos dei>erán ser re­
cogidos en esta Administración de Bar­
celona, encargándonos nosotros única­
mente de remitirlos a otros puntos cuan­
do a la carta en que el agraciado nos 
acredite haber enviado ei número pre­
miado acompañe los gastos del envió del 
regalo que le haya correspondido.

S.o No admitimos ni sostendremos en 
absoluto correspondencia sobre este ple­
biscito.

9.* Todo regalo no reclamado antes 
de. 31 dz didem bre de 1933, se entende­
rá  que es renunciado por el favorecido 
con él, que perderá todo derecho a  re­
clamación.

T R O F E O  F I L M S  S E L E C T O S

D . - . ________________________

residen te  en  -  ..............—

d a __________________________________

C U P Ó N - V O T O

provin-

calle

n ú m . , piso , d e  acaerdo  con las bases, opina q u e  la 

m ejo r  pelícu la  es trenada  h a s ta  e l  3 .“ d e  ju lio  d e  1933, es:

Firrea del rotaotf
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I  H hemos visto en un film sensacional:
• Mucíiachas de ujilforme». Un film 

que ha llevado a l cinema por caminas 
hasta ahora inéditos. Un tilm de un con' 
tenido enjundioso y  de un valor artístico 
insupv-rado. H erta  Thiele-Dorotea Wicck, 
nombres desconocidos ^ c r ,  encabezan 
b:;jj la lista d2  los más positivos valo­
res dej cinema nuevo por e l cual tía v«- 
nid;> propugnando la prensa del mundo 
entero.

Herta Thiele-Dorotea Wieck, <los artis­
tas admirables, d ss muctiachas de una 
sensibilidad raram ente igualable que sa< 
ben introducirse en el alma de los per­
sonajes que se les (levan a interpretar, 
y p :n e r  a l descubierto con una diafani­
dad. C3n una emoción insospechada, los 
sentimi^nt:.s que los agitan.

Herta Thielc-Dorotea W iedt.., «Mu- 
rtiachas da unitorme» son nombres ver­
daderamente inolvidables para  el verda­
dera amante dei arte  puro, del cinema 
como expresión de arte.

H erta Thiele-Dorotea Wieck ban per­

mitido, han hecho posible una nueva obra 
de gran envergadura...: c¡ jAVüagro! I», 
cjnocida en e l extranjero por e l titulo 
de «ñnne ^ 'E iisabeth>. Una g ran  obra 
de tesis que pondrá una inquietua, una 
emsción insospechada en el espíritu de 
los espectadores. Una película de gran 
transcendencia moral y  artística.

H erta  Thiele-Dorotea Wieck no pue­
den, n j  deben ser llevadas a  representar 
asuntas banales porque diocaria  can ellos 
su  carácter. H erta  Thiele-Dorotea Wieck 
exigen para  su interpretación asuntas de 
solvencia, de seriedad positiva. H srta 
Thiele-Dorotea Wieck no pueden se r se­
paradas, no deben serlo porque su unión 
representa y a  un valor no igualado en 
el cinema.

¿(i)uién podría recordar «Muchachas de 
unilcrme» sin evocar esta pare ja  sensa­
cional? ¿^uién  podría recordar ia m ara­
villosa institutriz de aquella obra inmen­
sa sin evoiar la tina silueta, la dehcada 
figura y el expresivo rostro de la trému­
la  Manuela?

«¡ ¡M iiag ro l!». su nuevo film, su nue­
va película aclamada en el extranjero 
como ia película más equilibrada, más 
artística del presente año, es una nueva 
demostración de lo que puede lograrse 
con esta admirable pare ja  femenina.

« jíM ila g ro I l»  aborda un escabroso, 
un peligrosísimo tema en el que juegan 
las tuerzas sobrenaturales. Asunto de in­
quietudes espirituales, asunto que se des­
envuelve sobre un terreno psíquico ma­
terialmente contuso e impracticable. Pe­
lícula de tema atrevido, llevado, en cam­
bio, con una dehcadeza que sólo tiene 
parangón a  la demostrada por Leontíne 
Sagan en «Muchachas de uníforaie>.

«i ¡M ilagro!!» Dorotea Wieck... Herta 
Thiele... Un verdadero milagro de con­
cepción y  de arte... Una nueva demostra­
ción de que esta eminente pareja teme- 
nina ha de ser, en a ra s  del cinema como 
elemento de expresión artística, comple­
tamente inseparable.

J o s é  o e  C .^ s f .t
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l~ift a q u í  c u a t r o  n u e v o s  

re tra to»  d e  « t ta  • s i re l la  

q u e  p r o n t o  v e r e m o s  e n -  

c a r r i an d o  u n  n u e v o  p a p e l  d  ramif ico  

p e l í c u la  M e t r o  ' S a l v a d a *  d a  la q u e  es p r o ­

t ag on is ta  c o n  N e i l  H a m il to n  y  Ciarle G a t l e .

1
li
M
S

K
K
l i

K
i:
f
II
K

Ayuntamiento de Madrid



ff

I  
l i

M
Sí

s
E
l i

E
C
f
II
»

Hi

ARTISTAS DE AHORA

M E R LE  T O T T E N H A M

conoci<Ja artista teatral q u e  p o r pr i­

m e r a  vez  a c tú a  p a ra  la p a n la l la  en  

la g ra n  pe lícu la  F o x  ' C a b a l g a t a *
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< t l « t  n u e v e  c i n e m a '  y  e l  d e r r u n t -

La tan cacareada liK^a ciiteimtogránca 
entre el nuevo y  el viejo owitlnente

— ludia queda, imperceptible casi, pero 
real e intensa — que se predecía haoe 
muy pOQOs afkie, cuando la  clnemato* 
grüfia eurt^>ea p a re d a  reaccionar — j) 
nocí lo (tentostraba av ián d o n o s  algu­
nos productos muy esperanzadorcs —, 
parece haberse resuelta, casi cx>n ca­
rácter definitivo, en favor de ésta.

A nuestro juicio r o  es acertado hablar 
líe decadencia del cinema americano. Si 
bien es muy leve su m ejora desde algu­
nos años a  esta piarte, en cambio tam­
poco ?ia señatad> retroceso alguDO. Su 
derrota — hemos de esperar que momen­
tánea — ha sido piroduci<ta j» r  su falta 
de evolutíón, por su evidente d!v(vcio 
del espíritu de nuestra época. Al menos 
del e ^ r l t u  de) vieja mundo d:»ide la 
imprevisión, el aturdimiento, la algaza­
ra, han dad} paso a  la sensatez; donde 
existe una prometedora inquietud f re ite  
a  los vitales problemas de nuestro tiem- 
fi3. La atrofia  da la  sensibilidad de la 
cinematografía americana, e l desajuste 
del mecanism3 que había de regular y 
hacer ntardiar el cinema de aquel país 
al oompás del tiempo, produciendo un 
lógioo proceso evolutivo, ha sid3 causa 
de que la  cinematografía europea, que 
llegaba can ansias de renovación y  de 
progreso e  incluso <fe reconquista, em- 
^ j a d a  por una juventud arborada de 
bell3s  idealismos, forjada sotire el yun- 

de una g e ie ra d ó n  que dejaba las 
más duras experiencias, estimulada por 
»na necesidad que le creaba la Wda mis- 

fué causa, repetimos, de que se co- 
l* ^ r a  p p o  a  poco frente a ella, se 
« rev iera  a  tutearla y, finaim eite, aho­
ra. se erigiera en c o b o a  directriz.

Forzoso es confesar qn¿ ei ímpetu, la 
•ucrza arrolladora de la cinematografía 
^ ro p e a .  su nuevo estilo, su psicología 
■otalreente disti.ita, provocando la  caída,

Uqji tscerui de <Lj  tierra de otdie». pc' 
hculA earopeA de idto valor eatMco»

uno tras otro , de los ídolos creados por 
un piSilioo ganado por la frescura, por 
e l optimismo fácil, por la  simplicidad y 
e l dinamismo del cinema americano,, ha 
sido m uy beneficiosa para  e l cinema «n 
general. Porque e i idolismo ha sido, y  
Gontbiúa siéndolo, aunque en  menor es­
cala, e l obstáculo contra e l cual se es­
trellan, gcneralmCTte, las más esperan- 
za(toras ooncepdones a r t í s t ic a  de los 
grandes artífices innovadores. E l ídolo, 
comúnmente, acapara por si solo una 
atención que mengua la  que. lógicamen­
te, debe despertar la tram a, la idea que 
reside o  h a  de residir en ella. Y ello es 
grandemente perjudicial.

El film del que las grandes estrellas 
se hallen ausentes deberá cautivar a l 
publico por la enjundia, por la profun­
didad d 2  su  asunto. El éxito de la pe­
lícula habrá de basarse entonces forzo­
samente en él, y, por consiguiente, se ­
rá  necesario conferirle un interés nota­
ble, deberá atribuírsele un contenido ca­
paz de darle solidez. La desaparición de 
los ídolos que obligan al asunto a de­
pender ds ellos y  le  fuerzan a  imas 
contorsiones que generalmente destrozan 
su  es |ñna dorsal, ha de obligar a l  cine­
ma a  procurarse positivos valores que lo 
sustenten. El ídolo tiene todo el color y 
e l sa ln r  de lo comercial, de lo pura­
mente com erúal y, en general, todas 
las iniciativas artísticas que d a r í a n  
ser fomentadas, estimuladas, se  quebran­
tan ante {a fuzrza del comercialismo.

El cinenu  europeo ba ap;>rtedo ya a l­
gunas obras {H-ofundas, enjundiosas, e!e- 
vadas, sostenidas por una finalidad 
artística, y a  animadas por taia Rnalidad 
ccimerdal, que nos han llevada, q u te r s  
que no, a  meditar, no sólo sobre las te­
sis expuestas, sino, además, a o tm  las es­

tupendas perspectivas que se  le ofrecen 
a  esta  clase de cinema. Al lado de la 
producción banal, inajnsistente, ramplo­
n a  — que indudablemente cxistv tam­
bién  — m udias películas europeas han 
llevada en  sus entrañas ideas fructifica- 
doras desde e l punto de vista cinema­
tográfico y, en o tro  aspecto, exponiendo 
inquietantes problem as actuales y  co­
mentando otros pia:»dos.

Llevada la  atención del público hacia 
ese nuevo cinema que ccmtrastaba tanto 
con e l que hasta «itonces había venido 
dominando, apasionado por él extraor* 
«finariamente, esperando con Impaciencia 
la  nueva productíán para  buscar entre 
ella aquellas películas elevadas — que 
le son conocidas ya antes de llegar a  
la explotación — ha ido olvidando los 
ídolos y  éstcK, faltos del calor que los 
sostenía, han ido derrumbándose unos 
tras otros, sin gran estrépito, sin  gran­
des lam entad xies. diríase que muriendo 
de inanidón. Justo es reconocer tam­
bién que la nueva m sdalidad dnem ato- 
gráfica, exigiendo verdaderos artistas, 
ha contribuido no  poco y  quizá ha sido 
factor principal dé la derrota de tnu- 
<iios ídolos.

Pero e l  desenlace final en la vida del 
idolismo — y  hoij, dígase lo que se quie­
ra ,  estam os asistiendo a su  agonía — ha 
de ofrecernos un espectáculo dolorosa­
mente apoteóslco porque señalará e l de­
rrumbamiento definitivo de los colosos, 
de aquellos cuya popularidad les h a  per­
mitido resistir hasta el último instante.

Ha llegado el momento en que tmo 
so!o, o  dos de los ídolos cread'>s por la 
devodón popular no  ejercen de por si 
atracción sufidente sobre el público...
Y los productores americanos, conscien­
tes de ello, unen uno de aquellos gran­
des n^anbres a  o tro  y  a  otros varios...

f C o a l i n i i a  e n  i  a  p á g i n a  !  4 )
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Ha c ía  frió, mucho frío, ese 
frió de Paris que s.' 

te en tos huesos e imposibi­
lita, vencida por ¿1, toda ac­
ción.
Rosine Dciéan, la gentil pro* 
tagoiiísta del film titutado
• l.ijs dos ]iu2 ifaiiitas>, me 
esperaba en «L¿ EJerry», ca* 
íé aristocrático, (OMivopoll- 
ta, de la ñvenue des Cttamps 
Elysées. situado junio al Ar­
co del Triunfo. JV\e espara­
ba con ct sol3  objeto de to­
mar en mi compariia un ver­
mut español, único aperitivo 
de su gusio, según confesión 
propia... Y hacia «Le B^rry» 
enciimiiié mis pasos, desde 
el fSoui¿vard d s  la Mado- 
leiiie, dando una vuelta por 
la Place de la Concorde, en­
tre  el enjambro de taxis y 
coches de lujo que iban y 
venían, perdiéndose en todas 
direcciones.
Rosine Deréan acababa de 
sentarse juato a  la orques­
ta, en la segunda mesa de 
la  derecha, cerca da la pista 
encerada, doade las parejas 
bailan a la hora b ru jj  det 
té. Así me lo d;jo el «gar- 
(on>, inclinando levemente 
su cabeza cana ei) ceremo­
niosa revereiicia.
—Los dos hornos s id j pun­
tuales — hice saber a  mi 
hermosa amiga al tiempo de 
estrechar su mano.
—No es cierto. Yo lie lle­
gado anies que usted... —
Y pude ver. entre la tenta­
ción de sus labios finos, bien 
dibujados, como una ama­
pola q u j quisiera deshojar­
se, los dientes blanquísimos, 
menuditos...
—Dígame: ¿qué roles in-
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tcrpreta usted C3ii más ca­
rino?

—Todos aquellos q u ; ten­
gan emoción. Hasta aliora 
sólo me han e>icomendado 
los de mendiga, que sie.ito 
con infinita naturallJad.

—Ce sus películas, ¿en 
cuál cree cslar mejor?

—En «Les cinq «jcntiemens 
maudils», •Le  chijn  jajne>, 
«Earanco>, «La belle Ma¡i- 
niére» y «Las dos huerfjnl- 
tas>. Esta última, a  mi jui­
cio. es la más interesante.

—¿Con qué artistas traba­
ja  en cHa?

—Con Yvette Guilbert, Ga­
briel Cabrio. Emmy Lynn, 
Rená Saint-Cyr. etcétera.

—¿Quién la dirige?
—Maurice Tourneur.
—¿Dónde se ha rodado?
—En los estudios Pattié 

Natán, de Joinville. Y se 
presentó en Olimpia, obte­
niendo un éxito extraordi­
nario. Por algo pertciiece a 
la célebre obra de Ennory. 
También fué pasad» ante 
dos mil pupilas del colegio 
de huérfanas, en el Moulin 
Rouge, con la asistencia de 
Mrs. Mouricr. Lauden, Mo- 
rizat, G ’rvais. Paul Perrin. 
Adolphe Ciicfon, Jardel, Ca- 
vilion, Godart, Ducas Ran- 
doux, etcétera, ssnador^s, di­
putados y personajei d? a l­
to relieve en la vida poli- 
ticosocial de Francia. Las 
niñas salieron e n c a n ta d a s  
del espectáculo.

—¿Los decorados...?
—Son da flgueltand; a l ­

gunos representan los salo­
nes suntuosos dei Conde de 
Liyn ire s  (P ierrc Magnier) 
y de la Condena (E m m y 
Li,nn). puras evocacionos del

U n »  e«ccaA d e  «1^9 
d o »  h u e r f a n i i « s » .

U bílllsim» esiríllÉ Bo»ine D«(<>n con FiMcej, «n <Us do! huerímiMs». 
flIcD q o í  StlíCCtoOM l 'i im ftíoo o  e s l r e o a i l  eo  U  p .O i lm »  le m p o ia d * .

Siglo xvm, verdaderos cuadros llenos de elegancia, de 
refinamiento, donde se descubre el gusto exquisito, la 

suntuosidad de aquella época. —
Callamos. E n  la mesa conligua se sentaron dos seño­
ritas. ñ  una de ellas le oi decir, como si suspirara: 

—Esa es... Rpslne D eréan .—
Y no nos quitaron la vista de encima durante toda la 

tarde...
La orquesta ejecutaba una pieza bailable. T res o  cua­
tro  parejas pasaron, para abrazarse, al salón.
E l «garlón* había llenado de nuevo nuestras copas. 
En  la  calle, los transeúntes iban de prisa, exagerada- 
meale abrigados. E l frió e ra  intenso. D aba pena, mu­
cha pena, sa ­
lir del café. M abuo Arsold
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De  incógnito absoluto, pues hasta  de la 
prensa se ha ocultado, se halla pa­

sando una tempera* 
da en la vecina pla> 
ya de Castelldefeis 
la conocida artis ta  
Imperio Argentina.

5 b ruega a  los po­
seedores ds los 

licktiits del baile ce­
lebrado en el Hotel 
Ritz el «Día del Cl*
□ema>, cuyos núme­
ros sean: 166, 232,
240, 297 y 307, pa­
sen por la casa Ba- 
lart a  Simó, Ara­
gón. 2¡19, a recoger 
los regalos qu3  en 
el sorteo les corres­
pondieron. consisten­
t e s  respecHvameiite 
en Polvera para bol­
so, Caja para ciga-

P a u l  Moul en rodeado de 
behas  mucb-ichii9«n fa pe*
Hcula « í t s  (ireai to  be 

Alive»

a n i H i

Koctaid C oIriad y Pby- 
llli Barry. trabaiando 
en  J t  pelfculB «C>o«ra» 
•  1*9 6r<l«o<« det grao 
direcior K in g  VidQr. 
(Fvto AfU. Asociado».)

Üe a O^rtcha:
Carlos VllUrlas. Buck 
oes y H e k n  Marck. co  upa 
esceoa de «CaU/o>ola Trail» 
(K1 bandido yanqull. de Co' 

)u mbla P ictores.

T ri l lo s ,  Almohadón 
bordado, Caja para 
cigarrillos y Piiille- 
ra  para c a b a l le r o ,  
obsequio de la Co­
misión de Festejos y 
de los señores Hi­
dalgo. N a v a r r o  y 
Hdelstein.

L director alemán 
señor Trotz está 

terminando la pelí­
c u la  «Impuesto de 
solleria». p iim erade 
las que dirigirá en 
España, pues según 
nuestros informes son 
varias las produccio­
nes ciicasleliano que 
se le han encargado.

Er n e s t o  Vilches. cl 
c o n o c í rio a c to r

español, se cnvuen- 
tra  en un estado fí­

sico lamentable como consecuencia de 
reciente enfermedad, asistiendo frecuen­
temente a las juntas de los estudios de 
la Compañía Nacional, con la que tiene 
arreglos para  el próximo rodaje de una 
cinta.

Cinta en la que esperamos tome p a r ­
te, por lo menos, e l 75 por ciento de 
nuestros elementos... siempre y cuando 
esos mismos elementos demuestren su 
competencia g habilidad.

¿Q uiere re juvenecerse)
crecer, eogordar, eoMaquecer corregirla  narii .  ore>M. 
pecbo. espaldas, p i e r u a ,  hacer desaparecer U  caM cte. 
cüotcle. arrugas, hoyos, c icat’ke» . pecas, manchas, 
rolecea. feHoer, desviaciones, itoperíecciones y demáa 
defectos? Escribid Ceotro de  perfección, Angeles. 1. 

Barceloaa. i locla id  tracQueo.)

KMlCtC CONT€MI>ORADA D£ BAROS

fTAs raAsco
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SEüi'iN noticias recogidas en 
los esludios da ta Para- 

mount, Jack Oakie y Richard 
ñ rica  aparcceráti dz nuevo 
juntos en una película de la 
edilora estadounidense, titu­
lada -A legría estudiantil» 
(«College humor»).

Arlen y Oakie han sido 
compafleros de reparto en 
•  El campeón de si mismo» 
(•Touchdow n-), «La novia 
del azul» («Sky bride»), 
producciones ambas dsl se­
llo Paramount. En «Alegría 
estudiantil» los veremos con 
Francés Dee. Bing Crosby y 
la  pareja de artistas de ra ­
dio George Burns y Grace 
Alien. El director de la pe­
lícula será Wesley Ruggles.

A la búsqueda nuevas 
figuras de la pantalla se 

ha lanzado la poderosa em­
presa Paramount, y para el 
objeto ha convocado a un 
certamen en el que tienen 
cabida treinta figuras, co­
rrespondiendo quince a cada 
uno de los sexos.

No sólo en la Unión Ame­
ricana se iucbará p s r  sacar 
a los nuevos astros, sino que 
es también objeto de aten­
ción y  estud ijs  por los jó­
venes amantes del séptimo 
arte en C a n a d á ,  Escocia, 
Ingiaierra, irlanda, Austria, 
Nueva Zelanda y pssesiones 
inglesas en Atrica.

Las personas agraciadas 
tieiieii gastos pagados de 
ida y  vuelta y un sueldo por 
lo menos de cincuenta dó-

Dortuk, Cikrbo del Artico», y  N ostroo li « « I J l m m y  Dur«oi« e«quien■!» .  I r a l d o e  

de Us heladas r«¿XoQes poUie& por ! ■  «ipe4ict6Q d t  la M O. M . p t r a  flIniBreo 
Hollywood Us escenas de loterior«« y de «c1o»emps» tú  ík  vcrsl6fl cioematogr¿ftc4 
de una  lotecesftRte oovela de Pe(er Preucheo que el CoroQe^Vaa Dvke e ituvo  dJrl' 

¿ ieodo eo aquellas latitade» por e tpacla  de diec meses.

lares semanales durante el 
tiempo que dure la filmación 
de la película «En busca de 
la  belleza».

En  los estudios de Univer­
sal City trabajan afano­

sos Blllie Burke y W . fl. 
Me. Guire, preparando la 
obra que pronto se rodará 
en estos estudios y  en la 
que se toca toda la vida del 
hombre más famoso del mun­
do. del genio productor, «El 
Gran Ziegfeld».
Sabedores los estudios que 
la señora Burke. viuda de 
Ziegfeld. intentaba escribir 
un libro sobre el desapare­
cido magnate teatral, Cari 
Laemmie Jr-, ejecutivo de 
los estudios, compró los de­
rechos de la obra para lle­
varla a  la pantalla... Este 
arreglo  se efectuó antes de 
que e l primer capítulo es­
tuviese terminado.

Ms e  West, quien ahora es­
tá  escribiendo el argu­

mento de «Yo no soy un án­
gel», que protagonizará 41a- 
ra  la Param ount.es la única 
m ujer en una lista de doce 
prominentes personajes neo­
yorquinos, se eccionados por 
el ex mago de la pantalla 
David W . Griffith. Los otros 
son: el presidente Roosevelt, 
Al Sraith. James J. Walker. 
John D. Rockefeller, Geor- 
ge M. Cohan, Jimmy Duran­
te, Eugene Ó’Nsill. Leonor 
F. Loree, W alter Pitkin y 
Nicholas Murray Butier.

A> foo»3B, fo ta«r*liido con «1 <?u« le pre»entiroD 50$ »l Itfrai-
!•  mm«cl<>o d t  «Un chico «íortuntdo» (H»llelu)»h, l 'm  a Bum), qu« m»tc6 «l 

soluto «nirt tM rto  del fod»)« de U  prlm tr»  p«Hcol» sooot» «El c«nUdor d«
( Ib c  j « i i  S lnjer). de 1« «ue t»Dbtónfo< prougontst» .

Mae W est, lamlaiirla de la Param ount. prueba l« prim era cerveza de vcfdadquese  
^ b r k a  después de la probibidAn
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L a  v i l l a  iM ’ i v a d a  « le  

r > K E T A  r » A K K O

POR RILU PAGE

La indiscreción, £omo los delitos, tiene sus 
circunstancias eximentes; y  la crasa Indis­
creción que esmete la autora de este  libro, 
dando a  los cuatro vientos las interiorida­
des de la vida hermética de la gran actriz, 
tiene en su  descargo la eximente de un in­
terés universal; las celebridades, los genios,
Iss que descuellan g se elevan sobre los 
demás mortales, no  se pertenecen: débense 
a  la multitud que las admira y reverencia.

Más en este cass particular de Greta Garbo, 
en  que sus adm iradsres, la legión infinita 
de sus entusiastas, no lo son a  través de re- 
terenclas e informaciones, sino familiariza­
das con su figura esbelta y  atrayente, con 
su gestD excepcionalmente expresivo, con­
viviendo con ella, en su arte , y admirándola 
como un ídolo vivo dotado de cualidades 

únicas.

No íteirauda el relato de la Vida de la g ran  
«estrella»; en él hablan sus servidores y  los 
ccntados amigos que obtuvieron el privile­
gio de su estimación: con sus observacio­
nes y  datas, Rilla Page ha construido lo 
más saliente de la  permanencia en Hallij- 
WGod de la arrebatadora pasional, y, sobre 
t id o  — Indiscutible mérito — ha logrado 
trasladar al libra, la visión exacta del ver­
dadera carácler de Ureta Garbo, esa gama 
de suti.'ezas intimas que el carazón humano 
s ó b  descubre ,en determinados momentos y 

ccasionales dm instanclas.

Un v o lu m e n  co n  2 3 to to g r a f ia s .3 '5 0  p e s e ta s

B O L E T IN  D E  P E D ID O

EDITORIAL JUVENTUD. S. A.
A p a r ta d o  3.  BARCELONA

F. 5 -

L«s ru eq o  nte remi Ion 
GAR8 0 , cuyo im porte  d «  
a rembolso.

. « j,  d«  VIDA PftrVADA DE GSETA 
. p íos, reniilo  adjunto* de$«o  p o g o t

Noínbff*

P a s a n  l o s  a í í « s . . .

...pero todos los días hay  flores frescas 

sobre la  tum ba de l l lo ra d o  «Ruddy».

El recuerdo de

K  O I M I L F O

V  A  L  K  K  T  I  K  O

perm anece vivo en el corazón 
d e  las mujeres, que  fueron to ­
d a s  un poco novias espirituales 
del inimitable galón  d e  lo pon- 

tollo.

Usted, que  puso en Valentino 
su odmiroción y su simpatía, de ­
b e  incorporar a  su biblioteca 
e s t e  libro, LOS AMORES DE 
RODOLFO V A L E N T IN O , por 
Edouard R am o n d , q u e  t i e n e  
calidad d e  reliquia sentimental.

Un v o lu m e n  co n  19  fo to g ra t ía s ,  S p e s e ta *

B O L E T IN  D E  P E D ID O  ^ S-

EDITORIAL JUVENTUD. S. A. '
A p o r ta d a  3 . BASCEIONA

Les ru * g a  m e re m ita n ...........oí. d e  LOS AMORES DE RODOIFO
VAIENTINO, CUYO im porte do  . . P»ii*. rem ito a d iu r lo .  deseo  
p o g o r a  reeff)bolsO«

N o m b i* ......................................................................... *

Señas...............................

Ayuntamiento de Madrid
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E s ta  n o e h »  o  n u n c a . — Local da 
estreno: Cataluña. — Distribución: Ar­
tistas Asociados. — Procedencia: Ame­
ricana.

M anidj ya el asunto de esta película 
jj p 3 f  ello escasamente interesante. Sin 
erobargo, tiene el atractivo y  el valor 
innegable de una actuación llena de 
realismo y  exquisitamente matizada de 
la gran actriz ü l j r ia  Swanson, que con­
tinúa siendj, hoij como ayer, una de las 
estrellas de más positivos méritos del 
cinema.

Cjracias especialmente a sus acknira- 
t>;es y conli.iuadas intervenciones, el iilm 
en aigunos momentos consigue aprisio­
nar el interés del respetable, pero, lle­
vad) a la postre a un desenlace com­
pletamente ingenuo, excesivamente «ci­
nematográfico». queda puesta de relie­
ve la falsedad del tema, elevado, repe­
timos, gracias a  la interpretación exce­
lente de Gloria Swanson.

Melvyn D^uglas cumple, sin exceder­
se, en su  papel.

La presentación es muij cuidada y ex­
celente la dirección.

D e U n e u e n tB .  — Local de estreno: 
Capítol. — Distribución: S . I. C. E. — 
Procecíencia: Americana.

Nos hallamos ante una ipelícula de 
aventuras, c:.nvencional por su  asunto 
en el que la lógica brilla por su ausen­
cia. En ella se ha perseguido, tuera por 
tos medios que fuera, despertar ei in­
terés del respetable, olvidándose que, 
precisamente por el poco acierto en la 
elección de aquellos medios, la película 
había de tener todos los caracteres de 
lo absurdo y, por consiguiente, pasar 
ante la completa indilerencia del espec­
tador.

R idiard  Dix, que asume el principal 
papel en la obra, lleva a  cabo una in­
terpretación movida, simpática y  acerta­
da colalxirando con él Boris Karloft, el 
inolvidable Intérprete de las películas te­
rroríficas. Desde luego la  parte  inter­
pretativa representa un valor innegable 
en e l film, valor que se fnerde. sin em* 
trargo, ante la banalidad y  la  inconsis­
tencia del argumento.

Película a nuestro juicio nada xeco- 
mendab!e que pasó sin pena ni gloría.

A l  d e s p e r ta r .  — Local de estreno: 
Urquínaona. — Distribución: Metro Gol- 
dwyn. — Procedencia: Americana.

Falta originalidad al tema de esta pe­
lícula. U más claramente, se ha abusa­
do de é l con exceso. Es la eterna nove­
la de la  mujer enamorada, u ltrajada 
por el hombre amado al ofrecerle éste 
dinero en pago. No taifa, a¡jer como 
hsy, y por lo visto como siempre, el 
incvitab;e final tellz.

Argumento, por lo que puede verse, 
no sólo conocido, sino muy infantil. Pe­
se a ello, por su presentación, por la 
iorma de ser desarrollado, consigue ha* 
cerse bastante interesante y, sobre todo, 
(Ruy agradable.

Ramón Novarro, simpático, apuesto en 
su papel de teniente «Kasda> de la 
Guardia Imperial, representa su papel 
con toda prestancia y  dignidad, y He- 
•en Chandier, en su papel de enamora­
da, matiza sus sentimientos con gran 
acierto y delicadeza. Jean Hersholt, 
ajustado en su persoiaje . queda en un 
plano discreto.

Agradable película, a pesar de todos

los defectos, fué favorablemente acogi­
da por e l público.

E l p a i s  d e l  s c a lp .  — Local de es­
treno: Coiiseum. — Distribución: S. A. 
G. E. — Precedencia: Francesa.

Relato gráfico de la interesantísima 
expedición del marqués de W aurin al 
pais del escalp es este un documento 
valicsisimo y Leño de curiosidades que 
deleita e  instruije. En el viaje hacía el 
temido país atravesamos una serie de 
desconocidas tribus de indias en las 
que nos detenemos unos momentos para 
trabar c:.nocimiento con ellos e impo­
nemos de sus costumbres, de su reli­
gión y  medios de subsistencia.

Por la similitud de costumbres entre 
estas tribus, por el parecido de sus dan­
zas guerreras y religiosas, por la uni­
formidad y monotonía de sus cantos y 
quizá más quff por otra cosa por la ex­
tensión de estas escenas, el film se hace 
algo pesado en algunas momentos. Di­
cho sea ello sin merma del valor docu­

mental í.idudable del film que recono- 
csm ;s sincerame.ite y que no vacilamos 
en priclam ar.

C uandj nos hallamos en el verdadero 
objetivo de la expedición, eso es, cuan­
do nos encontramos en pleno pais del 
scalp y se n^s poi¡e en contacto con sus 
habitantes de un primitivismo inconce­
bible, enti.ices la película crece en inte­
rés y aprisi:>na por completo la aten­
ción del respetable.

Entre otros detalles curiosísimos, tan 
abundantes 'que no es fácil retenerlos 
en la memoria, se nos muestra la forma 
cómo logran el escalpe, reduciendo por 
medio de misleriosas cocciones y de 
manera considerable el tamaño de la 
cabeza de sus enemig::s vencidos, sin 
que se pierdan en absoluto las lacciones 
de los mismos.

Explicado en español «El país del 
sca'p» cU:(a producción subraya una ade­
cuada partitura musical, es una obra 
bastante recomendable.

La fotografía es algo deficiente.

Señora:
Pruebe GRATIS estos 
Polvos que crean un 
nuevo tipo de  bellezo 

perdurab le

PsKs/ 183/ Barcelona
AcompúAo vn m IIo d« correo d« 30  cH. para cubrir los oof- 
to f d »  «nvío d* im «abr* d* prm ba d« PÓIve« Fodalat 
p**”y «I tibrito **10 o  ños himios y iAuchot adiiurodorM máf^. 
Nombra

CalorM. BLANCO. CREMA, NATUBAt. lACH E. MOffiNO, 
aO&A. SAIMON y MtONCEAOO. 
lAdiquo color qu« d«M«.

Como regiwro d« pólvora la  famo d e  lo» Polvos Facialet 
''C arp e"  se  ha extendido por todo e l mundo en  po«o* 
meses. No se hoWa d e  otro cosa en los mejores salones d e  
belleza y y a  se  cuentan por millones las señoras que  los 
usan. ¿Qtfé han encontrado en ellos que ha desbordado 
tan  rópidam ente su enlusiosmof Cuando usted los pruebe 
to comprenderá.
Los Potras Facióles "C arpe" son los únicos del mundo que 
están  perfumados con polen d e  flores y  tomizodos o presión 
por tupidos lelos d e  seda, por lo cual resultan ton suoves 
y voporosos qu e  ereon un nuevo tipo d e  bellezo nalurol y 
perduroble. Además, son muy beneficiosos p ara  lo piel, 
pues no lo resecan ni corlan perm oneciendo odheridos 
todo el dio.
A pesor d e  todo esto, el precioso estuche de Polvos "C arpe" 
sólo cuesto 5 ptos. en perfumerías y droQueríofc

O trof prcperodo* 
*Cojp« î
Cotorste t̂ faihire l 3 .50  pti
U p ú  pora labio* j  ^  
Csmoho Nocorodo d« Se­
ta* 7 S 0  pM.

F a c  i a l e s  C  a
F ó rm u la s  d e  u n a  J u n ta  In ta rn a c io n a l d e  E s p e c ia l is ta *  d e  la  P ie l
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C I N E C A P I T O L C I N E M A  C A T A L U Ñ A

m  S U  í i R A X  S E W A m ,  « < A T L A K T I C  V t L W S * *

P R E S E N T Ó  

2

DOBLES 
PROGRAMAS

B05DY HOWES 
YJEAH COLIN

La farsa cómica más gracioso del año. 
Revelación del g ran  ac to r Bobby Mowes.

K 4 H U & L Q

I N I i e

/n J U T K fíL H Í

Intrigante m e z c la  d e  d i n e r o  y locura. 
Una toro hereditaria en combinación con 
la influencia malsona d e  la vida colonial.

4

ÉXITOS

S U C U R S A L  DE B A R C E I O N A .

A R A G Ó N , 231, pral.
T E L É F O N O  7 0 7 6 5

Versión cinematográfica d e  una n o v e la  
del f a m o s o  escritor E d g a r  W a l l a c e .

P re s e n ta c ió n  d e  CAROL G O O D N E R , 
<la m u je r  m á s  b e l la  d e  I n g la t e r r a ! .

VIOLANDO LOS SECRE­
TO S DEL HIMALAYA.

Emocionante d o c u m e n ta l  explicado en 
español.
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i|a PciB*« «sir^llQ 
M e iro  G oidw yn* 

M c v * r  a p l i c ó i > a o » e  
6 i  l é p t z  ''MJCHEL’*

La m ujer e legan te  se 
preocupa de lo belleza 
natural de sus labios

Lo naturalidad  está hoy ínMmomerrie 
ligado con lo moda. El lápiz Michel 
da a  los labios ese color natural que 
tonto agrodo. Es impermeable y per­
manente, conservondo siempre la 
suavidad y flexibilidad de los íobios. 
El lápiz Michel arm onizo con la 
tonalidad de cad a  cutis.

TTUcAel
Lóptz mínrotvro: Ptot. 1'25 • P»qv*fio: 3 ‘50  

Ordrtd« i 10 - Luje t t2 '5 0  
en Perfuffleríos y Dro9 i.^Wos

tAboratorioi G erona. )Q0 • Barcelona

U N  N U E V O  C I N E M A
( C o n U n u a c i í n  d e  l a  p á g i n a  l  T¡

Tres, cuatro o cinc» estrellas son uni­
das en un solo film para deslumbrar al 
público, para atraerlo, para mantener 
vivo aquel calor que cTió vida a un ci> 
nema ficticlD. banal, intranscendente... 
Temerosos, cobardas, muchos producto  
res creen llegada su fin con la muerte 
del idolismo. y  en lugar de seguir el 
camina que a f lu ^  a  una nueva clase de 
cinema, se apresuran desesperadamente 
a tapar las prMun<ias grietas que se han 
abierto en aquellas enormes moles, lla­
madas a  derrumbarse inexarableniente.

Y Ü2 la gran hecatombe que se pro­
ducirá. que se es­
tá  pro:luciendo. só­
lo quedará en pie 
lo ve.-dadaramen'.a 
sólido, el va!orpo< 
sitivamente real, el 
artista verdad.

Y con él será 
necesario también, 
se quiera o no, 
acercats> a aquel 
nuevo cinema pro­
fu n d o .  d e  g r a n  
conlenido, p u e s to  
al servicio del a r ­
te, para seguir ca­
minos más dignos 
y elevados. El ci­
nema europeo ha­
b r á  escarm enado 
en cabeza ajena y 
de la  dura expe­

riencia del cinema americano, habrá de 
deducir grandes y  saludables enseñan­
zas que, seguramente, le llevarán a re­
ducir considerablemente su producción 
insubstancial, de baja calidad, para ce­
ñirse únicamente a aquellas prometedo­
ras iniciativas que de su  seno han sur­
gido, sirviéndonos obras inolvidables...

Ayer e l público iba al cinema. Hoy, en 
cambio, va a  ver un film. Necesario es 
que los productores comprenda .1 la gran­
diosa diferencia, la considerable distan­
cia que medía de una a  o tra  cosa. Cuan­
do lo logren, entonces, sólo entonces, ha 
de serles posible ver las causas de nume­
rosísimos fracasos y comprender la nece­
sidad de seguir otros 
rumbos ya marcados. José Sagré Per»

T I N T U R A  M A R T H A N D
R A P I D O S  R E S U L T A D O S

Tiñe las CANAS
c o n  un a  s o la  a p licac ión ,  
d sja n d o  el p e l o  e o n  e l  
m a s  h e rm oso  n egro  natu­
ral. N o  c o n t ie n e  s a l e s  d e  
p)ata. c o b r e  ni p l o m o .

Ce|a iKqucáa 
C aje C r e a ^ .

4  p t M .  
•  *

D E VENTA EN  PERFl'M E - 
R I A S  Y D R O G U E R I A S

Ta lle res  ( i r i f í c o s  d e  S .  O  d« P . ,  S .  A.. B orrc l l .  243 s  249, B atccIousAyuntamiento de Madrid
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